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V i v a  l a  R e p ú b l i c a !
¡14 DE ABRIL!

¡Fecha magna grabada en el 
corazón de todo buen español! 
¡Fecha evocadora de recuer­
dos que mantiene nuestra es­
peranza y nuestra fé, que nos 
indican el camino a seguir y 
que sin dilaciones ni temores 
debemos emprender.

El 14 de Abril de 1931, ante 
la fuerza de una España er­
guida—  para defender su li­
bertad y obtener justicia y bien­
estar para todos, cayó para no 
levantarse más la monarquía 
secular de los Borbones.

En los aciagos tiempos del 
régimen monárquico y diz que 
consiMucional, hambre y mi­
seria agarrotaban al pueblo es­
pañol.

Contra la opresión que pa­
decíamos, contra la podredum- 

-bre queL, dominaba en todas las 
esferas gubernamentales sé ha­
bían levantado ya con ante­
rioridad los Mártires de Ja­
ca, Fermín Galán y García 
Hernández. Su sacrificio no fué 
vano. Ellos trazaron la senda. 
Un máximo esfuerzo de nues­
tro pueblo abatía meses des­
pués, sin sangre ni violencia, 
aquella monarquía autora de 
tantos crímenes y que el mun­
do consideraba fortaleza inex­
pugnable.

Triunfó una vez más el de­
recho sobre la fuerza y advi­
no nuestra gran República.

Han pasado doce años. La 
ceguera, incomprensión o ma­
la fé de países que hoy, como 
ayer nosotros, sienten en pro­
pia carne todo el furor de la 
guerra, determinaron, después 
de tres años de cruenta lucha 
contra el fascismo internacio­
nal coaligado, la caida de nues­
tra bien querida República y 
nuestra derrota temporal. Pero 
la lucha no iha terminado. 
Nuestro pueblo, aún en las con­
diciones más trágicas que país 
alguno atravesara en su histo­
ria, sin vacilaciones, sin duda, 
mantiene la guerra sagrada 
contra el invasor y en esta fe­
cha histórica que hoy conme­
moramos miles de españoles 
en las fábricas, talleres, en el 
campo, en las universidades, 
cárceles y campos de concen­
tración y en el exilk vuelven, 
incrementado el odio al inva­
sor, a la batalla contra Fran­

co y la Falange. En toda Es­
paña un bloque enorme de re­
publicanos y de patriotas se 
levanta amenazante contra el 
que vendió a su patria.

Con el tiempo transcurrido 
desde aquel 14 de Abril de 
1931, a nuestros días, el pue­

blo español, sostén de la Re­
pública, adaptado a la situa­
ción en que la marcha inexora­
ble de la Historia le ha ido co­
locando no ha arriado en nin­
gún momento la bandera que 
sostienen su afán de libertad 
y su sed de justicia humana.

En ningún momento, después 
de la invasión de España, el 
porvenir de la causa de la Re­
pública ha ofrecido mejores 
perspectivas que en el momen­
to actual. España, la España 
culta, ambiciosa de progreso, 
abierta a todas las causas jus­

tas tiene hoy la admiración y 
la simpatía de todos los pue­
blos. Falta solamente que nos­
otros, especialmente los que la 
fortuna nos ha traído a las pla­
yas de América donde hemos 
obtenido con la hospitalidad, la 
comprensión y el cariño de 
grandes sectores que antes nos 
fueron hostiles, sepamos dar 
el ejemplo que nos acredite 
como pueblo capacitado políti­
camente para dirigir nuestros 
destinos sin tutelas de ningu­
na ciÿase.

El individuo español, ha cum­
plido ya en parte con su de­
ber ofreciéndose en todas par­
tes como ejemplo de un alto 
valor moral y de la miç- 
ma manera en el terreno de sus 
actividades profesionales.

Pero en el terreno político 
nos queda mucho que andar; 
nuestra emigración continúa di­
vidida y por lo tanto ofrecien­
do un espectáculo desconcer­
tante a nuestros amigos de 
América.

La emigración española en 
América, es una muestra, es 
un pedazo de nuestra España, 
sobre la cual recae la obser­
vación de todos.

El ejemplo debe ser nuestra 
unidad. Nuestra unidad signifi­
ca la emergencia del alma co­
lectiva española de cara a los 
grandes acontecimientos histó­
ricos que han afectado a nues­
tro país. Solamente en estas 
condiciones seremos capaces 
de dirigir nuestro porvenir cq- 
mo pueblo independiente.

Nuestro deber como españo­
les es hoy el de predisponer 
nuestro espíritu y nuestra vo­
luntad para que esta coinciden­
cia de sentimientos se produz­
ca.

¡VIVA LA REPUBLICA!, 
Nuestro único grito.

¡VIVA ESPAÑA! Nuestra 
gran exclamación.

Y no temáis, españoles, con 
este estado de ánimo bien pron­
to podremos decir al mundo: 
Con toda la hidalguía, indul­
gente y comprensiva, dispues­
tos a perdonar a todos los bue­
nos y equivocados, y justiciera 
para los traidores y asesinos 
de nuestro pueblo, aquí está 
de nuevo la República Espa­
ñola.
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Donde se
ACTA DE LA SESION CELEBRADA EN ROMA EL 31 DE MARZO 

DEM934 CON EL JEFE DEL GOBIERNO ITALIANO DONDE 
SE PLANEO EL ASESINATO DE LA REPUBLICA

El día 31 de Marzo de 1934 Antonio Goicoechea, en nombre de 
los monárquicos alfonsinos; D. Rafael Olazábal y el señor Lizarra 

en nombre de la Comunión 
Tradicionalista; y el Te­
niente General Emilio Ba­
rrera, en nombre propio, 
celebraron en Roma una 
entrevista con el jefe del 
Gobierno italiano, Benito 
Mussolini, para solicitar 
su ayuda a fin de instau­
rar de nuevo en España la 
monarquía.

De la entrevista exten­
dió un acta Goicoechea en 
el Hotel Quirinal, de Ro­
ma, relatando lo que Mu- 
solini había ofrecido, aun­
que silenciando lo que, a 
cambio, habia pedido. , El 
borrador del acta apareció 
en Madrid, en las Oficinas 
de Renovación Española.

TEXTO DEL ACTA DE 
TRAICION

“ Los que suscriben. Te­
niente General Emilio Ba­
rrera, en su propio nom­
bre; don Rafael Olazábal 

y el señor Lizarra, en re­
presentación de la Comunión Tradicionalista, y D. Antonio Goicoechea, 
como Jefe del Partido de Renovación Española, levantan la presen­
te acta, a fin de que quede en ella registrado lo ocurrido en la entre­
vista a las cuatro de la tarde de hoy, 31 de Marzo de 1934, han cele­
brado con el Jefe del Gobierno Italiano, señor Mussolini, en unión 
del Mariscal Italo Balbo.

“ El 'Presidente, después de enterarse minuciosamente por contes- 
aciones que a sus interrogaciones ieron cada uno de los presentes, 
de la situación actual de la política española y de las aspiraciones 
y estado del Ejército y de la Marina y de los partidos monárquicos,?^ 
manifestó a los reunidos lo siguiente:

lo. Que estaba dispuesto a ayudar con la asistencia y medios ne­
cesarios a los dos partidos de oposición al/ régimen vigente en Espa­
ña, en la obra de derribarlo y sustituirlo por una regencia que pre­
parase la completa restauración de la monarquía; esta manifestación 
fué repetida solemnemente por el Signor Musolini hasta tres veces  ̂
siendo acogida por los presentes con las naturales manifestaciones 
de estima y gratitud;

“2o. Que en demostración práctica y como prueba de tales in­
tenciones estaba dispuesto a facilitarles inmediatamente 200,000 fu­
siles; 20,000 bombas de mano; 200 ametralladoras y en metálico, 
1.500,000 pesetas;

“3o. Que tales auxilios tenían sólo carácter inicial y seria opor­
tunamente completados con otros todavía mayores, a medida que la 
tarea realizada lo Justificase y las circunstancias lo hicieran necesario.

“ Los reunidos acordaron que para la entrega de la cantidad a que 
se hace antes referencia, se constituyera un delegado de los parti­
dos, el señor D. Rafael Olazábal, quien se hará cargo de tales fon­
dos y los pondrá en España a disposición conjunta de los dos Jefes, 
Conde de Rodezno y Antonio Goicochea para su reparto (aquí una 
palabra ilegible) entre los dos en la formá y momento y condiciones 
que éstos dispongan.

“be la misma manera se acordó que en cuanto al reparto de esta 
primera -entrega de armas, los Jefes citados dispondrán lo necesario 
mo para su transporte a . España.

Roma, Marzo.31, de 1934.”

Gomo fué Pí^eparada la Traición

T aller M ecánico P a n a m á
PANAMA MACHINE SHOP

Apartado 520 Ave. Norte No. 65 Teléfono 40
JUAN MARTINEZ, Propietario

/  CONTRATOS EN GENERAL
tt

Montajes e instalaciones de máquinas, reparaciones de ma­
quinarias en general, inclusive Cines Parlantes. Especia­
lidad en lo concerniente a Motores Marítimos. Hacemos 

toda cíase., de piezas para automóviles y maquinarias.

Algunos de los atentados que realizaron los fas­
cistas antes de la sublevación para poder engañar 
a las masas timoratas, a quienes les presentaban 
como el caos que la República había traído a 
nuestra Patria. Hoy el pueblo español sabe per­
fectamente cual es el “ orden” de los fascistas y 
fascistoides, siete años lleva nuestro pueblo so­
juzgado y esclavizado por el régimen más san­
guinario que ha conocido país alguno. Pero el 
pueblo español está vivo y sigue su heroica resis­
tencia a los traidores que lo vendieron. Este pue­
blo magnifico en su día hará justicia a los que 
apuñalaron a su República.

5 de Marzo, 1936. Un grupo fascista ataca a
los obreros que salen del trabajo en Alca­
lá de Henares. Cuatro obreros heridos.

6 de Marzo, 1936. Al salir los albañiles de una
casa en construcción en la plaza de toros de 
Madrid son agredidos a tiros por un grupo 
de fascistas. Dos obreros muertos y ocho 
heridos.

7 de .Marzo, 1936. Son apuñalados en Madrid
por jóvenes falangistas los vendedores de 
los periódicos de izquierda.

11 de Mi'arzo, 1936. Un grupo de estudiantes 
fascistas asalta la Universidad de Madrid.

12 de Marzo, 1936. Al salir de su domicilio pa­
ra ir a dar clases a la ¡Universidad es tiro­
teado con pistolas ametralladoras por un 
grupo de jóvenes aristócratas fascistas el ca­
tedrático de derecho penal, don Luis Jimé­
nez de Asuá. Cae asesinado el policía que lo 

( acompaña.

15 de Marzo, 1936. El domicilio del señor Lar­
go Caballero es tiroteado por jóvenes falan­
gistas que son detenidos, a los que más tar­
de absuelve el Tribunal de Urgencia.

8 de Abril, 1936. Un agente falangista, ex-anar-
quista lleva al domicilio del ex-diputado republi­
cano, don Eduardo Ortega Gasset una bomba 
que hace explosión y causa destrozos, aunque 
sin producir víctimas.

14 de Abril, 1936. Un grupo de falangistas ase­
sina al magistrado señor Pedregal, ponente 
en la causa contra los autores del atentado 
contra Jiménez de Asúa. El Presidente del 
Tribunal cuya muerte habían decretado los 
fascistas se salva milagrosamente.

15 de Abril, 1936. Un grupo de militares fascis­
tas aprovecha el desfile conmemorativo del 
aniversario de la República para asesinar al 
Gobierno. Se produce una colisión en el Pa­
seo de la Castellana, con muertos, y heridos.

17 de Abril, 1936. Al negarse el General Pozas 
a recibir una corona con inscripciones inju­
riosas para la República, que lleva un gru­
po fascista al entierro de un guardia civil 
muerto en los disturbios del 15, los fascistas 
descargan sus pistolas sobre la multitud reu­
nida. en el sepelio. Tres muertos y 23 heridos.

30 de Abril, 1936. Se descubre un complot fas­
cista para asesinar al Jefe del Estado.

7 de Mayo, 1936. Al subir a un tranvía en San­
tander es asesinado por un grupo de falan­
gistas el dirigente de izquierdas José Olava- 
rrieta. Más tarde se ha jactado el que fué

jefe de P. E., Manuel Hedilla, de haber or­
ganizado esta agresión y todas las que se V, 
registraron en Santander.

9 de Mayo, 1936. Al llegar a su domicilio con 
su esposa, el capitán Faraudo, de significa­
ción izquierdista, es asesinado.

lo. Mayo, 1936. Se detiene a las puertas del do­
micilio del ex-ministro, señor Alvarez Men- 
dizábal a un grupo de fascistas que pretendía 
asesinarlo, por creerlo culpable de la derrota 
electoral de Primo de Rivera en Cuenca.

18 de Mayo, 1936. Se insubordina la guarnición
de Alcalá de Henares y es necesario some­
terla a la fuerza con Guardias de Asalto en­
viados de Madrid.

22 de Mayo, 1936. Se descubre otro complot fas­
cista para asesinar al Presidente de la Re­
pública y se encuentra un verdadero arsenal 
de armas.

29 de Máyo, 1936. Una colisión entre campesi­
nos y guardias civiles en Yeste (Albacete).
Un guardia muerto y otro serido, 22 campe­
sinos muertos. Siete heridos graves y otros 
muchos leves.

*>
3 de Junio, 1936. Cuando tomaba café en un bai­

es muerto a tiros el Director del diario iz­
quierdista de Santander “ La Región” . Per­
seguido el agresor, se suicida. Es un joven 
falangista.

6 de Junio,, 1936. Un grupo de fascistas mata a 
tiros al director de la Cárcel de Sevilla, Sr. 
Abezuela, de filiación republicana.

9 de Junio, 1936. Un grupo de fascistas asalta 
la radio de Valladolid. Resulta herido el ge­
rente.

19 de Junio, 1936. El izquierdista José Fernán­
dez es muerto a tiros por un grupo de fa­
langistas en Santander.

2 de Junio, 1936. Un grupo fascista hace dispa­
ros contra el coronel D. Críspulo González, 
en Barcelona, por haber sido defensor del 
Comandante Parras.

3 de Julio, 1936. Al salir un grupo de obreros
de la Casa del Pueblo de Madrid es ataca­
do desde un automóvil por unos fascistas.
Dos obreros muertos y seis heridos.

12 de Julio, 1936. El teniente Castillo recibe un
aviso telefónico para que se presente inme­
diante a la Dirección General de Seguridad.
Al salir de su casa es acribillado a balazos 
por un, grupo fascista. En represalia un gru­
po de Guardias de Asalto, de los que estaban 
a las órdenes de Castillo, se dirige en horas 
de la madrugada al domicilio del caudillo 
derechista Calvo Sotelo, lo detiene y lo ma­
ta en la calle, conduciendo el cadáver al ce­
menterio.

13 de Julio, 1936. Los fascistas de Valencia asal­
tan la radio y lanzan arengas sediciosas. Da 
reacción del pueblo es tan violenta que su 
recuerdo influyó para impedir que se suble­
vase la guarnición de Valencia.

14 de Julio, 1936. Diversas agresiones fascistas
en Madrid, que producen heridos. Con moti­
vo del entierro de Calvo Sotelo.

18 de Julio, 1936. Creado ya el ambiente nece­
sario, se produce la sublevación militar.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Panama, Abril 4 de 1943  ̂ U N I D A D Página TRES

mm
P U BllX A( 10 n D E LOÍ:- E O.IT-0 R EX JE, E/RA riA LEAL

AL S-EP VICIO PC LA PCnOCPAÜA 
Director: Ldo. IGNACIO GELONCH 

Administrador: MIGUEL RIBAS
Apartado de Correos 1362 Número del Teléfono 525

Impreso por la EDITORIAL ACCION COMUNAL S. A.

Fundamental deber de la 
Em igración Española es 

Heconquistar J^uestra Patria

PANAMA, 14 DE ABRIL DE 1943

E D I T O R I A L

Libertad, Democracia, 
Justicia, Cristiandad

Palabras que, dichas por el padre de las democracias, Franklin Dela­
no Roosevelt, han saltado de horizonte en horizonte hasta cubrir el 
Mundo. Un eco eterno es el encargado de que resuenen incesantemen­

te en todos los oídos. Todos los hombres esperamos un futuro mejor; 
toda la humanidad vive en la incertidumbre.

Y es porque los hechos que hasta ahora van sucediéndose con ra­
pidez vertiginosa están, en gran parte, y algunas veces totalmente, en 
manifiesta contradicción con su significado.

Para apreciar tales contradicciones, nadie de manera más sensi­
ble y dolorosa que nosotros. Nadie como los españoles antifascistas 
y demócratas. Nosotros, excelentísimos señores, hemos visto cómo des­
aparecía nuestro régimen republicano, ante la indiferencia y hasta 
ayuda de los gobiernos de las más grandes democracias: Inglaterra y 
Estados Unidos de América del Norte. “Comité de No-Intervención” y 
“ Embargo de Armas’" determinaron la caída vertical de nuestra re­
cién nacida República. Y aquellos hombres que gobernaban las demo­
cracias son los mismos que hoy gobiernan. Aquellos hombres, creado­
res de causas generadoras de otras que ocasionaron la derrota de to­
do un pueblo todo generosidad y heroísmo; son los mismos que hoy 
tienen establecido inmenso vacío en torno de los ideales más preciados 
para todo español antifascista.

Pueblo es, tan generoso, el nuestro, que ha podido pensar que fué 
error de hombres, no entrever que las fieras del nazifascismo recla­
marían más y más después de terminada la guerra de invasión y trai­
ción que padeció España y, desde que estalló el trágico conflicto que 
hoy sufre el mundo, olvidando su propio dolor, puso incondicionalmen­
te todo su indomable valor y todo su valer, al servicio -de la libertad 
y la demcracia. Lo ha dado todo y todo lo ha olvidado. ¿Para qué?

Hoy la realidad nos ha dicho que con las inestimables excepciones 
de México, en América; y Rusia, en Europa, estamos solos.

No hay un solo gobierno en América que ignore los asesinatos que 
se cometen en España, que el pueblo español vive encarcelado y ham­
briento y, así mismo, todos los gobiernos de América saben que el 
dictador que gobierna España es el causante de todos los dolores, ver­
güenzas e indignidades que torturan al verdadero pueblo español: sa­
ben también que todos los pueblos de las naciones de América, están 
identificados con el pueblo español; que los pueblos de América vibra­
rían de entusiasmo ante posibles medidas que tomadas conjunta y cla­
ramente por los indicados gobiernos harían cesar de ¡nmcurato ) 
yor parte de los sufrimientos de los españoles que no han cometido j ayudando y de una manera

MANIFIESTA RODRIGUEZ VEG A, SECRETARIO DE LA U. G. 
A UNvREDACTOR DE “ ESPAÑA POPULAR”

T.

Son de particular importancia 
los relatos y las opiniones que a- 
cerca de la situación en nuestro 
país puede ofrecer un hombre co­
mo Rodríguez Vega que a su re­
presentación y experiencia políti­
ca une la circunstancia de haber 
permanecido hasta hace muy po­
cos meses en España.

Pese a que el compañero Ro­
dríguez Vega ha hecho varias y 
detalladas exposiciones de la si­
tuación de España y ha dado en 
público su opinión sobre cuestio­
nes vitales de la situación en nues 
tro país, “ España Popular” ha creí­
do no sólo conveniente, sino ne­
cesario entrevistarle para solicitar 
de él respuesta a una serie de 
preguntas relacionadas con los 
principales problemas creados por 
la terrible situación a que en Es­
paña dá origen la ominosa domi­
nación de hitlerianos y franquis­
tas.

Le pregunto, en primer lugar: 
—¿A qué causas fundamentales 

atribuyes la pavorosa situación de 
hambre, miseria y ruina en que 
se encuentra el pueblo español?

—Al régimen fascista. El es el 
origen de toda esta catástrofe.

Hablamos después del terror 
franquista y Vega me dice:

—El deseo unánime del pueblo 
español es la amnistía y zonas de 
población no populareis también 
quieren la amnistía.

LA BELIGERANCIA FRANQUIS­
TA Y LOS PELIGROS DE GUE­
RRA.

En cuanto a la beligerancia fran­
quista y los peligros de que Es­
paña sea lanzada totalmente a la 
guerra junto a Hitler, el compa­
ñero Rodnígiiez Vega expone:

—Es evidente que existen en 
Franco grandes deseos de ayudar 
a Hitler incorporando al país a 
la guerra. En gran medida ya le

más pecado que el de querer ser libres de todos sus destinos dentro del 
conjunto armónico mundial.

Desgraciadamente, en lugar de procederes tan fáciles y sencillos 
como los que reclamamos vemos actos que nos aflijen e indignan: un 
día, el Secretario de Estado de Estados Unidos de América del Nor­
te hace saber al mundo que “se consultará al verdugo gobernante dic­
tador de España sobre la suerte o destino que habrán de correr de­
cenas de millares de españoles que se encuentran en los campos de 
concentración del Africa, donde ni andan, dirigen y gobiernan las 
fuerzas americanas e inglesas.

Luego es en Madrid. Ante una reunión de diplomáticos y persona­
lidades de todos los países, se proclama por el Embajador de América 
del Norte, señor Hayes, que si en España debe haber un cambio de ré­
gimen, tal hecho será verificado por los españoles que residen en Es­
paña, no por los Estados Unidos de América del Norte ni por los es­
pañoles emigrados, lo que equivale a decir que no se permitirá a los 
españoles en la emigración el que ayuden a nuestros hermanos en­
carcelados en España.

¿Es esto DEMOCRACIA, LIBERTAD, JUSTICIA O CRISTIAN­
DAD?

Nosotros, Exemo. señor 'Presidente de los Estados Unidos de 
América del Norte, pase lo que pase, venga lo que venga y mientras 
se trate de combatir al nazifascismo, estaremos al lado de las na­
ciones unidas, aún cuando se nos quiera llevar a mayores sacrifi­
cios; pero, no olvidéis, Exemo. señor que un gesto vuestro, una ini­
ciativa vuestra, podría salvar de la miseria y esclavitud en que 
viven a millones de españoles que en las cárceles y campos de con­
centración de España y fuera de ella esperan angustiados la hora 
de su liberación.

El pueblo español, Exemo. señor Franklin Delano Roosevelt, 
cree en los enunciados de la Carta del Atlántico. Interpretamos és­

ta en el sentido de que las Naciones Unidas no habrán de permi­
tir, ni tolerarán que sobre la faz de la tierra existan pueblos opri­
midos por la tiranía. Que los Musolini, Hitler, Hirohito y Franco se­
rán Juzgados y recibirán el castigo merecido por sus grandes crí-

(Pasa a la Página DIEZ)

muy eficaz por cierto. La parali­
zación en la frontera del Marrue­
cos español de unas cuantas Di­
visiones norteamericanas como con 
secuencia de la presencia de más 
de 200,000 soldados en el Marrue­

cos español es una ayuda a Hitler 
análoga, a la que Mussolini pres 
tó durante cierto tiempo en los 
Alpes^ para distraer unos centena­
res de miles de soldados france­
ses. El sentido de la movilización 
española y de los movimientos de 
tropas efectuados hacia Marrue­
cos, el Campo de Gibraltar y la 
frontera portuguesa son suficien­
temente significativos. Si Franco 
no ha pasado de ésto, del envío 
de materias y productos, de la Di­
visión Azul y de trabajadores, es 
porque sabe bien que la voluntad 
de la inmensa mayoría del pueblo 
espaiñol y —y comprendo en ello 
a todas las clases sociales— es 
hostil a la guerra y a que, acaso, 
las armas otra vez en manos del 
pueblo español, podrían volverse, 
yo creo que se volverían, contra 
el régimen franquista. Esto es lo 
que impide que Franco entre en 
la guerra de una manera descara­
da. Que no se haga ilusiones na­
die respecto al éxito de una polí­
tica de concesiones a Franco que 
por el contrario, puede hacer per­
der a las Naciones Unidas el úni­
co amigo que en España tienen: el 
pueblo español.

—¿Cómo han repercutido en Es­
paña, le pregunto después, las vic­
torias soviéticas y el desembarco 
de las tropas anglo-americanas en 
Africa del Norte?

—La resistencia de Stalingrado 
—yo ya no estaba en Espai., cuan­
do tuvo lugar el copo ae los ejér­
citos alemanes— causó una inmen 
sa emoción y una gran alegría ha­
bía en nuestro pueblo. Terminó 
de desacreditar las amañadas in­
formaciones alemanas. Ya ni si­
quiera ellos, los falangistas, creen 
en los comunicados alemanes. Pqr 
ser un frente tan inmediato a Es­
paña la emoción fué indescripti­
ble cuando se conoció el desem­
barco de los angloamericanos en 
Africa del Norte. Para hallar un 
paralelo a esta acción y a esta 
alegnía habría que remontarse a 
fechas como la del 14 de abril. Se 
dijo qne en algunos sitios se ha­
bían producido antifranquistas ma­
nifestaciones de júbilo. El pánico

se reflejaba en las mismas gen­
tes del régimen. Sobre todo los 
que habían tomado parte en la re­
presión estaban espan.ados, pues 
creían llegada para ellos la hoia 
del ajuste de cuentas.

—¿Cuál es la opinión dominante 
en el pueblo y en otros sectores 
españoles acerca del movimientoi 
que reclama la apertura del se­
gundo frente en Europa?

—Existe un gran deseo y una 
gran esperanza de que se abra 
ese segundo frente.

—¿Cómo juzga nuestro pueblo 
la política de concesiones a Fran­
co por parte de algunos círculos 
y gobiernos de las Naciones '.Jin­
das?

—A nuestro pueblo esta políti­
ca le parece inexplicable y cree 
que las afirmaciones de los ele­
mentos británicos y americanos 
no son exactas, sino producto d“ 
la propaganda falangista. Sólo cuan 
do ve en las informaciones britá­
nicas y americanas lo que dicen 
estos círculos es cuando lo cree, 
lo cual produce recelo y descon­
tento. No conozco la reacción que 
hayan producido en el pueblo las 
declaraciones del Embajador Ha- 
yes y los últimos envíos de pe­
tróleo. Pero no hay un solo es- 
paiñol que crea que después de la 
victoria de las Naciones Unidas, 
que tiene que significar no sólo 
la caida de Hitler y Mussolini 
sino de sus regímenes de terror 
y de opresión, van a subsistir 
Fi'anco o su régimen. Eso no ocu­
rriría. aunque hubiera quien se lo 
propusiera, porque el pueblo espa­
ñol rechaza al régimen actual.

EN ESPAÑA HAY UNA GRAN 
TENDENCIA POR LLEGAR A 
UNA SOLA CENTRAL SINDI­
CAL

Le pregunto después:
—¿Qué opinas acerca de la crea­

ción de organismos de unidad pa­
ra la lucha en barriadas, fábricas, 
talleres, etc.?

—La acción de lucha contra p1 
franquismo debe desarrollarse en 
España a través de acuerdos entre 
los organismos políticos v «indí­
cales existentes, los cuales debe 

Pasa a la Página OCHO
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¡La Tierra es Tuya, Campesino!
E l  piobltma (le carácter social cuya so­

lución de manera más apremiante 
hubo de enfocar la República Espa­

ñola, consecuente con su política de libe­
ración de las capas productoras de nues­
tro pais, fué la cuestión agraria.

Las tierras productivas de Espafña, parti- 
cularmen.te las de las regiones centrales y 
de Extremadura y Andalucía, estaban en po­
sesión de' unos pocos propietarios cuya vo­
luntad y ambición eran prácticamente el 
único gobierno al cual estaban supeditados 
los miles de campesinos que por esta mis­
ma razón vegetaban en la miseria más ab­
soluta y para los cuales toda perspectiva de 
mejoramiento de sus condiciones de vida 
estaba completamente cerrada.

La distribución de la propiedad'agraria 
en España antes de que el Gobierno de la 
República iniciara la reforma agraria era 
la siguiente:

50,000 latifundistas que formaban 
unas 20,000 familias, poseían la pro­
piedad del 51.5% de la tierra espa­
ñola; 700,000 grandes propietarios 
poseían el 35.2% de la superficie na­
cional. Un millón de pequeños pro­
pietarios poseía el 11.1% de la tie­
rra. 1,250,000 propietarios pobres po­
seía el 2.2% de la tierra.

Dos millones de obreros campesinos ca­
recían de toda pi'opiedad.

La población campesina de España cal­
culada en cinco millones, actuaba sobre la 
tierra en la forma siguiente:

El 1% de la población poseía el 
51.5% de la tierra.

El 14% de la población poseía el 
35'.2% de la tierra.

El 20% de la población poseía el 
11.1% de la tierra.

El 25% de la población poseía el 
2.2% de la tierra.

El 40% de la pobalción no poseía 
tierra alguna.

La República y el Problema
del Campo Español

laborable dedicada al placer y recreo de los 
señores, en tanto el campesinado mbnía de 
hambre por falta de tierras que los señores 
disfrutaban. •

La República pudo encarar el problema 
de la reforma agraria porque no se apoyaba 
en el poder feudal de los grandes terrate­
nientes.

El Duque de Medinacelli poseía 80,000 
hectáreas; el Duque de Peñaranda más de 
50,000 y así por el estilo toda la nobleza de 
España poseía la mayor parte de la tierra

Cuando estaba discutiéndose la reforma 
en Agosto de 1932, se sublevó el General 
Sanjurjo. Dominado aquel intento subver­
sivo se aplicaron asnciones a los que inter­
vinieron en él, y una de ellas fué confiscar 
sin indemnización las tierras pertenecientes 
a los que habían sido “ grandes” de Espa­
ña y que participaron en el alzamiento mi­
litar de Sanjurjo.

Con esta medida podía llevarse a cabo 
una reforma agraria efectiva, siquiera la 
ley fuese bastante tímida, aun con la re­
solución de confiscar las tierras de los no­
bles. Dictada al ley comenzó a aplicarse 
con extremada lentitud. Se necesitaron me 
ses para la formación de estadísticas y es 
tudios necesarios. Vino en seguida el Go 
bienio de Lerroux y de Gil Robles y devol 
vieron las propiedades rústicas a los ex 
grandes de España.

Durante el gobierno de las derechas si 
perdió todo el trabajo hecho durante el pri­
mer bienio de la República.

ba trocar la miseria en que se debatían los 
campesinos por un bienestar material y un 
progreso económico que los situaba en el 
plan de recobrar su independencia política, 
es decir el derecio a desobedeer al antiguo 
“ señor” en las cuestiones que afectando al 
conjunto político de la República afectaba 
a los intereses, a la conciencia y a las con­
vicciones de cada uno de ellos. Con la pér­
dida de sus tierras los propietarios agríco­
las españoles perdían para siempre la po­
testad caciquil con la cual obligaban a sus 
esclavos a. votar por aquél que defendía los 
intereses de la reacción.

La ley de rescates de bienes comunales, 
extraordinariamente conservadora, ya que 
su aplicación implicaba el rescate para las'* 
comunidades agrarias de los antiguos lati­
fundios con una indemnización a su antiguo 
propietario, igual al valor de la tierra más 
el de las mejoras que en cada propiedad se 
hubiesen hecho, fué lo que en realidad pro­
vocó el fuerte movimiento reaccionario de 
los propietarios agrarios españoles, por 
cuanto el rescate de estas tierras significa­

Con las leyes agrarias la República in­
corpora de pleno a la vida politica nacional 
a las inmensas masas campesinas de nues­
tro pueblo. Ellas debían ser, como lo fue­
ron, la base y puntal del nuevo régimen. 
Bien lo sabe el fascismo, que se ha ensaña­
do en lo mejor y en lo más capacitado de 
los dirigentes de cada municipio agrario 
español. Las tierras manchegas, andaluzas 
y extremeñas rezumarán durante muchos 
años sangre de la vertida por aquellos que 
con su trabajo las acariciaban y con su ilu­
sión las defendían para poner su nueva y 
creciente fertilidad a la disposición de la 
colectividad hispánica.

en comarcas productoras de aceite no pue­
den disponer de éste, ni de una sola gota 
para su consumo familiar. Los que habitan 
las regiones trigueras de la meseta caste­
llana y de Navarfa, no tienen pan ni para 
ellos ni para sus hijos; los propios reque- 
tés navarros, antiguo sostén del régimen 
franquista, se han visto obligados a defen­
derse a tiros de las “ razzias” de los abas­
tecedores franquistas del Eje. Los campesi­
nos gallegos, habitantes de la primera re­
gión ganadera de España han visto desapa­
recer de sus prados y de sus vegas las reses 
que eran la fuente de riqueza principal de 
aquellas provincias. Las regiones catala­
na y levantina de potencialidad agrícola 
tradicional, han visto desaparecer de sus 
mercados el abastecimiento vegetal que 
procedía de sus huertas y de sus campos.

Toda España ha sido convertida por Fran­
co y la F.E. en retaguardia momentánea, de 
los ejércitos del Eje.

Con el régimen franquista, no tan solo 
los campesinos españoles han vuelto a la 
misma situación de esclavitud en que se en­
contraban antes del año 1931, sino que su 
situación ha empeorado de tal forma que 
los productores del campo de nuestro país 
no pueden ni disponer de las bellotas que 
en algunas regiones les servía de único 
sustento, ni de Ibs animales domésticos que 
antes estaban a salvo de la voracidad del 
“ señor” . Toda España hoy y .todo lo de 
España es para los alemanes y para los ita­
lianos. Los campesinos andaluces que viven

Sin embargo, el campesinado español, que 
ha probado la Libertad con la República 
sufre, pero lucha. Las viriles organizacio­
nes de los campesinos españoles que du­
rante la corta vida de la II República die­
ron fé de organización y capacidad comba­
tiva no han desaparecido. Quedan en Es- 
paJña miles de luchadores, los veteranos de 
la huelga de los campesinos, los veteranos 
de las luchas del campo extremeño, los her­
manos de los inmolados bárbaramente por 
Franco en la plaza de toros de Badajoz. 
En Cataluña los “ rabasaires” indómitos, 
entrelazados esperan, la herramienta en la 
mano, el momento que su apoyo para la li­
beración de España sea requerido.

Todo el campo español, como España en­
tera, piensan en las libertades que les fue­
ron arrebatadas por los. servidores de los 
intereses de sus explotadores y del fascis­
mo internacional. Del desenlace de la ac­
tual conflagración universal, en la cual ellos 
también han aportado su esfuerzo para el 
triunfo de las ideas de LIBERTAD y de 
PROGRESO, esperan el resurgimiento de 
una España que los coloque a ellos en situa­
ción de gozar de los beneficios de un mun­
do mejor.DiSTRIBUCI

40 POR too 0E LA POBLACION 
NO POSEIA TIERRA JlGUlill

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Panama, Abril 4 de 1943 U N I D A D Pagina CINCO

La República Española Fue el Régimen Elegido 
por la España Liberal y Democrática

EL Aiiticomunismo” Fiié la Consigna 
Importada de Alemania e Italia por 

los Enemigos de la Eepública
SPAÑA, el país designado por

E la historia como campo so­
bre el cual habrían de de­

sarrollarse las primeras batallas 
de la gran contienda que hoy aso- 
la a la humanidad, fué también el 
primer país del mundo donde en 
la escena política apareció como 
bandera de lucha contra la demo­
cracia y la libertad, la consigna 
hitlero-musoliniana del “ antibol­
chevismo.” El primer país, después 
de Alemania e Italia, donde el na­
zi-fascismo internacional encontró 
la colaboración deseada para la 
ejecución de sus planes de domi­
nación del mundo, apoyándose en

el odio al sistema democrático de 
gobierno de los pueblos que en el 
nuestro tenia su representación 
en las viejas clases privilegiadas 
de la monarquía cuyos intereses 
lesivos para la nación había afec­
tado la legislación democrática y 
progresista emanada de las Cor­
tes de la República,

Para los terratenientes expro­
piados, para los milita,¡es monár­
quicos y para el clei/o retrógrado 
español, fueron comunistas influen 
ciados por Moscú, Azaña, Prieto, 
Barcia, Cáceres Quiroga, Martínez 
Barrio, Compauys, y todas las per­
sonalidades republicanas de abo-

EL GOBIERNO DEL 18 DE JULIO

La rebelión, según sus autores, y según sus admiradores, que 
todavía existen en algunos países democráticos, se produjo 
contra el COMUNISMO. En esta página publicamos los nombres y 
las filiaciones políticas de los hombres que en aquellos momen­
tos sustentaban el poder en la República Española.

Presidente y Ministro de la Guerra: SANTIAGO CASARES QUI­
ROGA. Abogado gallego, poseedor de fortuna personal, afilia­
do ai Partido Izquierda Republicana.

Ministro de Estado: AUGUSTO BARCIA. Abogado y escritor. Sig­
nificado intelectual que ocupó puestos destacados en los cen­
tros intelectuales de España. Afiliado al Partido izquierda Re­
publicana.

Ministro de Marina: JOSE GIRAL. Catedrático de la Universidad 
de Madrid. 'Prestigiosa personalidad científica. Rector de la 
Universidad. Poseedor de una gran fortuna. Afiliado a Izquier- 

. da Republicana.

Ministro de Justicia: MANUEL BLASCO GARZON. Prestigioso 
abogado e intelectual sevillano. Miembro de Academia y de 
otras corporaciones jurídicas y literarias. Afiliado a Unión 
Republicana.

Ministro de Hacienda: ENRIQUE RAMOS. Profesor de al Univer­
sidad de Madrid. Afiliado a izquierda Republicana.

Ministro de Gobernación: JUAN MOLES. 'Prestigioso abogado ca­
talán. Sin filiación en ningún Partido.

Ministro de Obras Públicas: ANTONIO VELAO. Ingeniero. Afilia­
do a Izquierda Republicana.

Ministro de Instrucción Pública: FRANCISCO BARNES. Catedrá­
tico y prestigioso 'Pedagogo. Afiliado a Izquierda Republicana.

Ministro de Agricultura: MARIANO RUIZ FUNES. Catedrático 
de la Universidad de Murcia. Afiliado a Izquierda Republicana.

Ministro de Industria y Comercio: PLACIDO ALVAREZ BUYLLA. 
Perteneciente ai la Carrera Diplomática. Afiliado a Unión Re­
publicana. ! j

Ministro de Trabajo: JUAN LLUHI Y VALLESCA. Afiliado a Es­
querra Catalana.

Ministro de Comunicaciones: BERNARDO GINER DE LOS RIOS. 
Arquitecto. Afiliado a Unión Republicana.

Como se ve, todos los Ministros pertenecían a Partidos burgue­
ses. Formaban un conjunto de hombres liberales, demócratas y de 
intensa formación intelectual, similar a la que rige a las Demo­
cracias del Mundo.

La Jefatura del Estado era ejercida por don Manuel Azaña. 
Eminente personalidad española, que ejerció la presidencia de Iz­
quierda Republicana hasta que fué elegido para la 'Presidencia de 
la República.

lengo liberal y de conciencia de­
mocrática que pugnaron por colo­
car a nuestro país al nivel del de­
sarrollo político, económico y cul­
tural en que se desenvolvían to­
das las naciones del mundo civi­
lizado. Comunistas o masones — 
ya que no judíos— fueron para la 
reacción española los amigos de la 
democracia francesa, americana o 
checoeslova que admiraban de es­
tos países el sistema de ñbertad 
política y liberalismo económico 
que les permitió colocarse a la 
cabeza de las naciones cultas y 
civilizadas. Aún las simpatías por 
la democrática monarquía inglesa, 
ejemplo de democracia liberal y de 
respeto a lo tradicional era tacha­
das por los monárquicos, fascistas 
y fascistizantes españoles de ve­
leidades comunistas o comunistoi- 
des. La secuela del “ mot d’ordre” 
anti-comunista era el grito antili­
beral—hermano del propiciado por 
'os absolutistas españoles de la 
época Fernandina —de “ muera la 
democracia parlamentaria” “ mue­
ra la constitución républicana”,
“ muei’a el liberalismo decadente” ,

■ *  vivan las caenas.

No se puede tachar a la Repú­
blica española, o a sus dirigen­
tes, de debilidad y falta de agu­
deza política para cortar el paso 
a la reacción española, más con­
cretamente al fascismo internacio 
nal, cuando regímenes viejos en 
manos de políticos experimentados 
no han sido capaces de evitar el 
derrumbe del sistema liberal en 
los países respectivos a la alar­
ma del grito “ nazi” del antieo- 
munismo.

Nuestra República pudo ser ase­
sinada por el enemigo interior ar­
mado por el nazi-fascismo extran­
jero, por que nuestros amigos del 
exterior empezaban a observar en 
su casa el mismo fenómeno. El 
fascismo encontró en los países 
que hoy le prestan servidumbre, 
traidores anti-patriotas dispuestos 
a entregar a su patria antes que 
defender los ideales cuya represen 
tación encarnaban.

No fueron los Quislings euro­
peos los mejores servidores del na 
zi-fascismo. Los mejores servicios 
los han recibido Hitler, Mussolini y 
sus segundos de los que teniendo 
en sus manos las riendas del po­
der en países democráticos, impre­
sionados por el espantajo anti-co- 
munista, consumaron en Munich el 
crimen histórico de mayor enver 
gadura que registra la historia mo­
derna; entregaron a Hitler la Re­
pública Española, la República 
Checoeslovaquia y el porvenir del 
resto de la humanidad liberal y 
democrática que hoy están en vías 
de rescatar, tras cruento esfuer­
zo, las Naciones Unidas dirigidas 
por hombres que, comprendiendo

COMO ESTABAN INTEGRADAS LAS CORTES DE LA 
REPUBLICA

Socialistas • ............................................................. gg
Izquierda Republicana ......................................................
Unión Republicana ................................................................ '3 7

Esquerra Republicana de Catalunya .................................... 36
Comunistas . .   16
Nacionalistas Vascos ..............................................................  10
P. O. U. M........... ........................................................................  1
Sindicalistas ..............................................................................  1
Federal ........................................................................................  1
Independiente de Izquierda .................................................... ' 2
C. E. D. A..................................................................................... 87
Renovación Española ................................................................  12
Liga Catalana ■ ........................................................................ 12
Partido Agrario Español ............................................................ 11
Tradicionalistas .......................................................................... 10
Republicanos Conservadores ,   3
Progresistas ................................................................................ 6
Centristas . .......................... ' . ...................................................  15
Radicales ............................................................   5
Independientes ...........................................................................  3

Existían, además, sin distinción política alguna, 12; indefinidos 
y vacantes 20. El total era de 473 diputados.

De una mayoría formada por 277 diputados había 16 Comu­
nistas. <¥

Estos datos son harto elocuentes para demostrar la sinrazón 
de la campaña de los fascistas y reaccionarios españoles que alec­
cionados por Berlín y Roma trataban de evitar el peligro bolshe- 
vique en España.

la finalidad de la política anti-co­
munista Ítalo-alemana, no están 
dispuestos a repetir vergonzo­
sas hazañas políticas.

Cuidado compatriotas españoles!

El anii-comunismo, es decir, el 
nazi-facismo, continúa u labor uti­
lizando diferentes sistemas y es­
cogiendo distintos medios. Tam­
bién entre los republicanos espa­
ñoles pretende sembrar la cizaiña 
disociadora del anti-comunismo. El 
enemigo sabe cuán fuerte es nues­
tra emigración y nuestro pueblo uni 
dos con una sola finalidad: la recon 
quista de España para su libera­
ción del Franco-falangismo y por 
esto mismo su labor principal hoy 
irá encaminada en este sentido, el 
de crear el miedo a los comunis­
tas, el miedo a una post-guerra co­
munista, el miedo a un “ imperia­
lismo ruso” , etc.

Afortunadamente esta tendencia 
que había tenido sus manifestacio­
nes en nuestra emigración, tien­
de a desaparecer. Los españoles 
hemos aprendido demasiado para

que nos dejemos influir por nadie 
en lo que se refiere a nuestros 
problemas. En esta misma página 
insertamos dos cuadros i’epresen- 
tativos de la integración polRica 
de nuestra cámara parlamentaria 
el uno, y de nuestro gobierno en 
el momento de la sublevación de 
los militares el otro, que son alec­
cionadores.

Durante nuestra guerra los co­
munistas cumplieron con todos sus 
compromisos políticos. ¿No lucha­
ron contra Franco con la bande­
ra tricolor de la República demo­
crática y parlamentaria en la ma­
no y los trece puntos del doctor 
Negrín en la mente? ¿No fueron 
ellos fieles cumplidores del pacto 
del Frente Popular? ¿No ha lan­
zado hace poco el Partido Comu­
nista de España el manifiesto de 
Unidad Nacional más generoso y 
conservador aparecido en la emi­
gración?

Adelante, pues, y cuidado con el 
“ anti-comunismo” . Ayer para noso­
tros y para el mundo fué Munich. 
Mañana puede ser una cosa peor.

LAVANDERIA

TINTORERIA

AVENIDA CENTRAL No. 26 TELEFONO 718
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Aprovechamos el paso de Siquei­
ros por Panamá para rendir en la 
recia figura de este luchador del 
antifascismo internacional, el ho- 
men*j» tue como republicanos es­
pañoles debemos a las gloriosas 
Brigadas Internacionales, que en 
nuestra patria vinieron a demos­
trar, con sus 5,000 muertos, que 
no todo, era fascismo o conglome- 
lado con el fascismo en Europa 
y América.

La personalidad de Siqueiros, 
artista al servicio del pueblo y pa­
ra el pueblo, luchador incansable 
forjado y endurecido en los glo­
riosos combates de la Maraña, en 
el Pingarrón y en la conquista de 
Teruel. Comandante de la 46 Bri­
gada Internacional. Jefe de la 29 
División hasta que el Gobierno de 
la República en fecha memorable 
para el pueblo español—22 de Ene­
ro de 1939— disolvía las Brigadas 
Internacionales, esperando, vana­
mente, que en reciprocidad el trá­
gico Comité de la No-Intervención 
exigiese la salida de la zona fac­
ciosa a las tropas de ocupación 
Ítalo-germanas, no es una figura 
desconocida para nosotros. Está' 
entraifiablemente ligado a nuestra 
lucha, a nuestra .gesta, y él y to­
dos nuestros hermanos de las Bri­
gadas Internacionales conservarán 
el cariño y la gratitud eterna de 
nuestro pueblo. Por eso el G. de 
la República recogiendo el sentir 
popular premió a estos heróicos 
combatientes con el título de CIU­
DADANOS DE HONOR DE LA 
REPUBLICA ESPAÑOLA.

Al hablar con Siqueiros, vemos 
en él el símbolo de la justiciá de 
todos los hombres libres de la tie­
rra, al que ninguna infamia puede

mancillar su gloria de luchador. 
Al saludar a este gran artista re­
volucionario mexicano y hermano 
de armas en la liberacón de nues­
tro pueblo, a nombre de UNIDAD 
hemos querido conocer cuál era su 
opinión sobre los diversos proble­
mas políticos que en este momen­
to tiene planteados nuestra Emi­
gración.

Las declaraciones que este hijo 
adoptivo de España ha hecho a 
nuestro redactor deben de ser mi­
radas con el cariño y la simpatía 
que se merece este abnegado an­
tifascista.

La entrevista ha tenido lugar 
en el “ hall’’ del Hotel Colombia, 
momentos antes de salir el gran 
artista para Cuba. Sin ambages ni 
rodeos, de una forma clara y sen­
cilla, Siqueiros ha ido contestan­
do, una a una, todas las pregun­
tas que nuestro enviado ha ido 
haciéndole. A medio vestir, ha re­
cibido a nuestro compañero, que 
al mismo tiempo que le daba los 
buenos días, le .explicaba los mo­
tivos de la entrevista; no solo sa­
ludarle en nombre de UNIDAD, 
sino fundamentalmente, poder dar 
a eonocer a toda la Emigración 
antifranquista residente en esta 
República cuál es su jrensamiento 
sobre lo que hoy constituye, quié­
ranlo o nó algunos, una de las ta­
reas primordiales de todos los exi­
lados y patriotas en nuestra lu­
cha contra Franco y la F. E.

Nuestro redactor, teniendo en 
cuenta que todavía ^  señor Siquei­
ros tenía que arreglar sus male­
tas para tomar el avión de las 
nueve, se ha limitado a concre­
tarse en lo que es el motivo de

esta inteiwiú. Al mismo tiempo 
que el señor Siqueiros nos invita­
ba a tomar un calé, le pregunta­
mos:

—¿Podría usted decirnos si cree 
posible llevar a cabo la lUNMAD 
de todas las fuerzas republicanas 
en la Emigración y sobre qué ba­
ses sería esto posible Su expe­
riencia, sus viajes, su contacto ca­
si diario con diversos núcleos de 
nuestra Emigración por estas Re­
públicas creemos que le habrán 
permitido darse cuenta de este gi’a 
ve problema y por eso, pese a ser 
tan debatido, queremos conocer su 
opinión.

El señor Siqueiros, afable y vi­
vaz, como persona perfectamente 
compenetrada con la pregunta, res­
ponde sin titubeos:

—Creo en la posibilidad de unir 
a todos los republicanos españo 
les sobre la base de una platafor­
ma nacional democrática, extrema­
damente amplia, absolutamente an- 
ti-sectaria, que haga posible la de­
rrota esencial de las fuerzas in­
ternacionales nazi-fascistas que hoy 
dominan en España. Inclusive el 
problema de la Constitución no 
debe de ninguna manera ser naotl- 
vo de lucha interna. Do primero 
es derrotar al enemigo común. Eso 
es lo esencial.

I—Bien, señor Siqueiros, usted 
habrá visto cómo a ciertas gen­
tes no les gusta hablar ni oir ha­
blar de la guerra de España y 
francamente a nosotros nos inte­
resa todo lo contrario, por eso de­
searíamos nos dijese cuál _ es en 
su opinión la contribución que Es­
paña ha prestado a la lucha con­
tra el fascismo?

—La guerra de Independencia 
le España fué el principio verda­
dero de la lucha actual contra el 
fascismo. En esa virtud, su esfuer­
zo constituye, sigue constituyendo, 
el primer gran esfuerzo inicial pa­
ra la Victoria; como también la 
primera gran experiencia en don­
de deben extraerse conclusiones 
sobre los peligros que entrañan las 
debilidades y complacencias con el 
enemigo.

—Habiendo dado tanto por la 
lucí a contra el fascismo los repu­
blicanos españoles como bien di 
ce, ¿cómo podemos explicarnos 
que pese a las ruidosas protestas 
que en todo el continente ameri­
cano se han levantado sobre nues­
tros compatriotas que siguen pre 
sos en Africa, no se haya conse 
guido que las fuerzas de los EB 
UU. e Inglaterra liberen a nues 
iros heroicos hermanos que están 
en los campos de concentración?

—Francamente, el problema de 
ifrica, es una vergüenza para las 
Democracias. ,Es preciso una movi­
lización verdadera de todas las 
fuerzas democráticas del Conti­
nente y fundamentalmente las de 
la Eímigración española, nueva y 
vieja, nq solo para obtener la in­
mediata liberación de todos los re­
publicanos, sino para ob¡tener a 
su vez su incorporación a la lu­
cha activa. Por mi parte, puede 
usted decirlo, no habrá acto pú­
blico en que yo intervenga en que 
deje de tratar el problema de los 
republicanos españoles y de mis 
compañeros de las brigadas inter­
nacionales en Africa. Principal­
mente pienso dar la batalla en EE. 
UU.

—Otra de las cosas difíciles d» 
explicar es las complacencias de 
las Repúblicas Americanas, salvo 
honrosas excepciones como Méxi­
co, Costa Rica y el Uruguay, con 
el verdugo de Franco.

—Le diré mi opinión sobre este 
problema, desde luego, considero 
una vergüenza para los países ame­
ricanos que tienen relaciones con 
Franco y una grave mancha para 
los demócratas de estos países, el 
consentir que sus gobiernos sigan 
manteniendo relaciones con Fran­
co a conciencia de que son los re­
presentantes diplomáticos de este 
usurpador los organismos que ha^

quinta-columnismo alemán, italia­
no y japonés.

—Veo qhe conoce usted perfeó- 
tamente el sentir de nuestra Emi­
gración, por eso me va a perdo­
nar que le haga todavía una pre­
gunta.

Interrumpe Siquieros vivamen­
te: —Hablando de problemas espa­
ñoles y con verdaderos españoles, 
estoy siempre a su disposición.

—Esto es un gran honor para 
nosotros, pero el tiempo apremia, 
no solo para usted, sino también 
para este humilde refugiado que 
tiene que ir a ganarse las habi­
chuelas .. Así que con su permiso 
voy a hacerle mi última pregun­
ta:

—¿Cómo ci’ee, amigo Siqueiros, 
que si la Unidad llegase a plas­
mar en una realidad, podríamos 
contribuir, de una forma efectiva, 
a ayudar a los que dentro de ]^- 
paña sin regatear sacrificios lu­
chan, en las peores condiciones, 
para derrocar a Franco y la P.E., 
salvando a España de la guerra 
al servicio de Hitler?

— Considero que los republica­
nos españoles, ya unidos en una 
plataforma amplia de unión demo­
crática, son no obstante su aleja­
miento, el factor moralmente fun­
damental de su pueblo, y además 
creo que con la unidad de todas 
las fuerzas republicanas patrióti­
cas diseminadas por América se 
prestaría un servicio de enorme 
trascendencia a las Dtemocraclas, 
pues esa unidad permitinfa aislar 
a las representaciones diplomáti­
cas de Franco.

—Desde luego, señor Siquieros, 
ha sido para nosotros un placer 
poder cambiar con usted estas im­
presiones que de seguro toda la 
Emigración española en Panamá 
las sabrá consideran —Y ahora, 
dígame, piensa usted volver a Es­
paña?

^ E so  desde luego. Yo iré a Es­
paña, junto con los demás españo­
les a reconquistar su independen­
cia. Y digan ustedes también en el 
periódico, que yo tan mexicana... 
quiero mucho a España.

Con un fuerte apretón de ma­
nos nos despedimos de este gran 
luchador que tan bien conoce a su

centralizado el espionaje y el patria adoptiva. ¡Salud, Siqueiros!

REPUBLICANOS SOMOS TODOS LOS QUE DENTRO DEL 
MARCO CONSTITUCIONAL DE NUESTRA REPUBLICA LA 
HEMOS DEFENDIDO CONTRA TODOS SUS ENEMIGOS.

ENEMIGOS DE LA REPUBLICA SON TODOS AQUELLOS 
QUE, DESDE DENTRO O DESDE FUERA, LA HAN HOSTI­
LIZADO.

HAY UN PEOR ENEMIGO AUN: EL ENCUBIERTO. EL 
QUE CON LA ETIQUETA DE REPUBLICANO AU TEN TI­
CO, COLABORA CON EL FASCISMO LABORANDO CON­
TRA LA UNIDAD DE TODOS LOS REPUBLICANOS ES­
PAÑOLES: PRECAUCION CONTRA EL ANTI-UNITARIO.

PUEDE SER UN IGNORANTE O UN APASIONADO, PERO 
'PUEDE TAMBIEN SER UN ENEMIGO ENCUBIERTO.
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DISCÜKSO DEL SE. PKESIDENTE AVILA CAMACHO 
ANTE LOS BEPUBLICANOS ESPAÑOLES EN MEXICO

OS emigrados republicanos españoles, 
residentes en México, acaban de ofre­
cer recientemente un homenaje al 

Presidenté de la Flepúlica .Mexicana, Gene­
ral de División Mr;,nuel Avila Camacho.

El acto que se celebró en los salones del 
Círculo Militar del Distrito Federal fué un 
clamoroso éxito del cual hay que anotar los 
dos aspectos principales. El primero, la fi­
nalidad misma del homenaje al pueblo me­
xicano a través de su Presidente, el cual en

su discurso, con palabras pue todos los es 
pañoles debemos recoger en todo su mag­
nifico valor espiritual perfila y concreta 
la compenetración ideológica y moral del 
pueblo mexicano y español en el afán pro­
gresista que los anima.

El segundo aspecto de gran importancia 
para el futuro de la causa antifranquista 
española es el significado y consecuencias 
de unidad práctica que ya se derivan del 
acto.

Los organizadores del mismo han sido to­
dos los partidos, círculos y entidades repu­
blicanas españolas residente en México, a 
cuyo fin constituyeron una Comisión Or­
ganizadora integrada por representaciones 
üe los mismos. De algunos de los organis­
mos representados en la Comisión Orga­
nizadora, salió la idea que, ojalá se con' 
vierta en realidad( de que esta Comisión so 
convierta en Comité de enlace de todas In  

organizaciones republicanas de la Emigra-

General Miaja
“ Señor Presidente de la Repú­

blica; señoras y señores:
A nombre y representación de 

los militares españoles que fueron 
leales a la República, por un cla­
ro concepto del honor y por un 
convencimiento pleno de lo que es 
y representa la democracia en re­
lación con la dignidad del hom­
bre, me es muy grato saludarlo 
y ofrecerle nuestros respetos, no 
sólo como Jefe del Estado Mexi­
cano, sino como ilustre compañe­
ro de armas. La presencia de us­
ted entre nosotros, es un acto que 
no olvidaremos nunca por lo que 
tiene de gesto bondadoso y signi­
ficativo.

Como soldado que soy, me gus­
tan las expresiones sobrias de mi 
manera de sentir y pensar. Pocas 
palalu’as y acción continua son 
nuestras características, y, por lo 
mismo, yo voy a ser muy breve 
en mi in.tervención. ,

LA HOSPITALIDAD MEXICANA

La hospitalidad de México nos 
ha llenado de gratitud a los es­
pañoles, pues la acogida fraternal 
que se nos dispensó, nos demos­
tró que había un país en el Mun­
do cuya comprensión y seiitido 
humano de nuestro drama nacio­
nal, que luego se transformó en 
un drama universal, despertaba en 
sus corazones un sentimiento de 
solidaridad, para mí, el más her- 

^^*m oso de los que el hombre pue­
de estar orgulloso. De las entra­
ñas de esta expresión emocional, 
sale la verdadera justicia de la

r

'Por lo nemás, sabemos, que a pesar de 
que fueron más de 1,500 las personas asis­
tentes al banquete, mgs de otras 1,500 se 
quedaron sin posibilidad de adquirir los ti­
quetes indispensables para asistir al mis­
mo, debido a que el local escogido no ofre­
cía capacidad para más. «

Por este camino creemos que debe ser 
por el que se debe seguir, en interés de la 
causa de la liberación de nuestro pueblo.

Martínez Barrio
“ Exemo. señor General de Divi­

sión D. Manuel Avila Camacho, 
Presidente de la República de los 
Estados Unidos Mexicanos.

Señor:
Pocas veces mi palabra ha en­

contrado mayores dificultades pa­
ra interpretar, con el propio, el 
pensamiento de los españoles. Di­
versas y fecundas motivaciones 
son las que han inspirado la rea­
lización de este homenaje, y aun­
que todas desemboquen y se con­
fundan en la unánime gratitud que 
tributamos al pueblo y al Gobier­
no mexicano, del que usted formó 
parte, cuando realizó el acto de 
insuperable generosidad de abrir 
las puertas de México a los espa 
ñoles republicanos, temporalmente 
vencidos, tuvo una alta previsión

Doctor Márquez

Historia. Y en el fu.turo, México y 
sus hombres representativos se­
rán los mejores documentos, en su 
juicio y conducta, de la legitimi­
dad de nuestra lucha y de las 
esencias de nuestra ideología de­
mocrática. . ^

Cuando México ha entrado en la 
órbita de la lucha que sostienen 
las Naciones Unidas los militares 
españoles en el exilio no lo duda­
ron un momento: se ofrecieron de 
todo corazón al Gobienio, dispues­
tos a poner en su servicio sus co-

(Continúa en la 'Página DIEZ)

M. MARTINEZ BARRIO

política, que le ha prestigiado y 
enaltecido ante la opinión univer­
sal.

ADMIRACION HACIA MEXICO

Ofrecía Europa, entonces, un es­
pectáculo desolador. Al golpe de 
Estado internacional perpetrado 
por las potencias totalitarias en 
la carne viva de España, se había 
unido la desmembración de Checo­
eslovaquia y la anexión de Aus­
tria, preparando el clima propicio 
para el ataque á Polonia y el de­
sencadenamiento de la guerra ge­
neral. En aquellos momentos trá­
gicos las que debieron ser men­
tes lúcidas de los estadistas eu­
ropeos se nublaron y fué México 
con su gobierno, el debelador im­
placable de la felonía y torpeza 
que inspiraban la política del vie­
jo continente. Desde tal hora, Mé­
xico no sólo cosechó la obligada y 
viva gratitud de los españoles, si­
no el respeto y la admiración de 
la opinión democrática del mun­
do.

El testimonio personal del agra­
decimiento lo constituimos física­
mente nosotros, pero ello carece 
de importancia mayor si se  ̂ le 
compara con los frutos eficaces que 
rendü-á el porvenir. No se ejerce, 
fecundamente, el rectorado de los

(Continúa en la 'Página DIEZ)

Querido señor Presidente:
Me ha de perinhir usted que 

así le nombre, infringiendo tal vez 
el protocolo, ya que en este acto 
esencialmente emotivo, como des­
de luego puede advertirse, -el co­
razón manda” .

“ Quien no es agradecido, no es 
bien nacido,” dice un refrán cas­
tellano y a fuer de lo uno y de 
lo otro nos hallamos aquí una ex­
tensa representación de la emigra­
ción española republicana, para 
testimoniar a la gran nación me­
xicana, simbolizada en la preemi­
nente persona de usted, nuestro 
afecto sincero y nuestro profundo 
agradecimiento.

He tenido la honra de ser de­
signado por la Comisión Organi- 
í'.adora de este acto para llevar 
en él la voz de los profesionales 
médicos y de los intelectuales de 
mi patria. Ello ha sido debido a 
la circunstancia de ser yo en la 
actualidad, por la bondad de mis 
colegas. Presidente del Ateneo 
Ramón y Cajal, que entre sus va­
rias actuaciones recientes cuenta 
la de una gestión afortunada cer­
ca de usted, señor Presidente, en 
lo referente a autorización para 
el ejercicio profesional de los mé­
dicos refugiados, que terminaba en 
el año de 1942, y cuya prórroga 
acaba de ser objeto de un acuer­
do del Ejecutivo, por intermedio 
de las dignas autoridades sanita­
rias del país y muy especialmen­
te del ilustre doctor Fernández 
Mañero, Jefe del Departamento de 
Salubridad. Ello ha sido también 
posible —nos complacemos en re­
conocerlo— gracias al espíritu de 
confraternidad de los distinguidos 
colegas mexicanos, quienes dejan­
do a un lado lo que serían estric­
tamente, sus derechos en el te­
rreno legal, han facilitado que el 
citado acuerdo pueda ser llevado 
a la práctica en beneficio de nues­
tros médicos. Ello era de esperar, 
pues no en balde pertenecemos 
unos y otros a la más humanita­
ria de las profesiones y si cons­
tantemente estamos dando prue­
bas de nuestro desinterés a las 
demás clases sociales, ¿cómo ha­
bríamos de olvidar los deberes pa­
ra con nuestros propios compañe­
ros de profesión Sepan, pues, los 
competentes y queridos colegas 
mexicanos, que estimamos en todo 
lo que vale su noble conducta y 
que a ella hemos de responder, 
extremando, aun más, si cabe, 
nuestras consideraciones hacia 
ellos, de sincera estimación y de 
leal compañerismo. Y al expresar 
nuestra satisfacción en estos mo­
mentos y nuestra gratitud por su 
bondad al señor Presidente de la 
República, por permitirnos ejercer, 
que es tanto como permitirnos vi­
vir, nos complacemos también en 
uanifestar que estamos convenci­
dos de que no se trata de un de­
recho que tuviéramos en el terre­
no legal, sino de una gracia que 
se nos concede, en vista de las 
circunstancias excepcionales en

(Continúa en la 'Página DIEZ)
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GRAL. AVILA CAMACHO

El discurso del señor Presiden­
te de la República dice así:

Con sincero.-gusto asisto a este 
acto en el que se manifiesta elo­
cuentemente esa gran fuerza his­
tórica que ninguna desgracia por 
injusta que sea, podrá suprimir ja­
más: la voluntad española, genui- 
na y libre.

Pi'ofesionales y escritores, polí­
ticos y soldados, industriales, obre­
ros y campesinos, todos los repre­
sentantes de los diversos sectores 
sociales que participaron con ho­
nor en la guerra de España— y 
que desplazados del solar patrio 
por la violencia, comparten hoy 
nuestra vida— se hallan aquí, reu­
nidos en una espléndida comunión 
de fervor, de entereza y de per­
sistencia.

No saludo sólo en vosotros a las 
primeras víctimas europeas de la 
ambición totalitaria que ha sumer­
gido a la tierra en un mar de 
sangre. No vemos sólo en vosotros 
a los defensores gloriosos de una 
República que, en vez de ocupar­
se en llorar la pérdida de un im­
perio, quiso hacer de España una 
nermana activa de los países ame­
ricanos, una compañera cordial de 
nuestros afanes, uno de los firmes 
pilares del puerto augusto que ha­
brá nuevamente de unir en lo es­
piritual, a través del océano y de 
los siglos, a todos los seres que 
hablan y piensan en castellano.

Para México y para mí eso sois 
ante todo: hombres de España. 
Y, como hombres de España, dig­
nos hijos de una tradición ilustre 
de iniciativa y tenacidad. Pero, al, 
mismo tiempo, sois otra cosa. Lle­
gados a América por los camino* 
del infortunio, las naves que os 
condujeron a nuestros puertoe no 
trajfan el propcVsito de dominio que 
impulsó a las carabelas conquis­
tadoras.

En vuestro viaje a lo que fue­

ra la Nueva España os sentais 
animados por el orgullo de haber 
dedicado lo mejor de vuestra ener­
gía a la construcción de una Espa­
ña nueva. Era natural que este Mé­
xico independiente —que siempre 
ofrece clara acogida a toda autén­
tica independencia—os recibiese 
con efusión.

No habléis, pues, de gratitud. 
Cuando se brinda hospitalidad a 
quien no admite vivir en la ser­
vidumbre, lo único que se hace es 
•.umplir con un compromiso ético 
indeclinable. Y cuando, entre quien 
da esa hospitalidad y quien la dis­
fruta, existen los nexos indisolu­
bles que median entre nosotros^ 
lo que hay primordialmeníe que 
procurar es que la instalación no 
implique nunca amargura, que la 
ausencia no sea ostracismo.

Vuestra cordialidad me demues­
tra que hemos logrado lo que in­
tentábamos. No es así, en efecto, 
como se expresaría una población 
desarticulada por el exilio. Nues­
tra satisfacción moral consiste en 
reconocer que el suelo de la Re­
pública Mexicana no ha constitui­
do un destierro para vosotros. Fie­
les a España, habéis sabido ser 
igualmente fieles a México. El ri­
gor de los hechos os ha constre­
ñido a una dura separación; pero 
no os ha cerrado los horizontes 
del trabajo y de la esperanza.

Con esa inteligencia suprema 
que brota de la espontaneidad , 
la dádiva y que se inspira tan^ 
en la capacidad de la mente co­
mo en la amplitud generosa del 
corazón, os habéis entregado a la 
corriente vital de mi Patria, sin 
escepticismos y sin reservas.

El pensamiento de vuestros es­
critores, la sabiduría de vuestros 
fe en sí misma y nuevas maneras 
de colaboración cor ’•uestro esp;- 
maestros y la sensibilidad de vues-

(Continúa en la 'Página DIEZ)
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El Fundamental Deber...
(Viene de la Página 3)

rán dar una forma orgánica a <ráa 
lucha que corresponda a las nece­
sidades del trabajo clandestino: 
organización de las gentes por ba­
rrios, calles, grupos de fábrica, 
etc.

—¿Cuál es tu opinión sobre las 
tendencias que se manifiestan en­
tre los trabajadores para la ac­
ción sindical común con propósi­
to de llegar a una central sindical 
única?

—En España hay una gran ten­
dencia por llegar a una sola cen­
tral sindical, aun cuando en lo que 
se refiere a la opinión de los uge­
tistas hay el deseo de una depura­
ción previa en las organizaciones 
de los elementos inmorales. Entre 
los dirigentes de las dos organi­
zaciones existe, un gran acercamien 
to que puede ser muy útil para 
un trabajo sindical común de las 
dos Centrales.

Hablamos después de las formas 
de impulsar la lucha contra el fran 
quismo y de los cáidos en éste 

f combate. Acuden a mi memoria 
los nombres queridos de Diéguez 
y Larrañaga y pregunto a l . com­
pañero Rodríguez Vega:

—Cuando te encontraste en la 
cárcel a- Diéguez, Larrañaga y 
otros dirigentes comunistas llega­
dos desde América para ayudar al 
pueblo español, ¿qué impresión ob­
tuviste de estos compañeros y de 
la abnegación de que daban mues­
tras? ¿Qué opinaban los demás pre 
sos?

—Al encontrarlos en la cárcel 
de Porlier senti una emoción ex­
traordinaria. Con Larraiñaga había 
yo estado en el campo de concen­
tración de Albatera y a los dos 
los conoofa desde hacía años. Mi 
impresión de dolor por la deten­
ción de estos dos compañeros era 
compartida unánimemente por los 
presos que en la cárcel se encon­
traban. Su muerte, magnífico ejem­
plar revolucionario, impresionó pro 
fundamente, sin ningún género de 
duda, no solo a los millares de 
presos de todas las tendencias po­
líticas sino también a millares de 
personas que conocieron la noti­
cia en la calle. El grupo de com­
pañeros del cual formaban parte 
Diéguez y Larrañaga pasaron la 
noche animados por estos dos di­
rigentes. Larrañaga gritaba de vez 
en cuando, sin perder su buen hu­
mor habitual, ¡Vamos a cantar la 
Internacional! ¡Ahora la Joven 
Guardia!

pasan al campo de la oposición al 
régimen y que es. por lo tanto, 
posible ganarlas para la unidad 
y la lucha por la salvación de Es­
paña. ¿Qué opinas sobre esta vi­
tal cuestión?

Y sin vacilaciones Rodríguez Ve­
ga me contesta:

—Efectivamente, zonas de cier­
ta importancia social y numéri­
ca habían creído qu' era posible 
vivir bajo el régimen iranquista. 
La mayoría de estas gentes, inclu­
so una gran cantidad que desea­
ban el triunfo de Franco, han per­
dido la fe en el régimen y de 
una manera general no se reca­
ían al exponer su disgusto contra 
éste. No ha tenido aún este movi­
miento de descontento, como ya 
he afirmado en alguna ocasión, una 
expresión orgánica, pero posible­
mente la tendrá. Para lo que sí 
ha servido es para lT>̂ °.r más vi­
va la oposición al falangismo de

Qué Propósito Inspira la Creación
de las Cortes franquistas

FRANCO INTENTA DAR APARIENCIA DE LEGALIDAD AL REGI­
MEN Y COHESIONAR A LAS FUERZAS CONSERVADORAS

El significado de la creación de 
las Cortes franquistas debe ser 
examinado con detenimiento. Real­
mente no son hasta ahora muy 
abundantes los elementos de jui­
cio que pudieran permitirnos pro­
fundizar en el análisis de la Ley 
de constitución de Cortes; sin em­
bargo se posee los suficientes para 
enjuiciar acertadamente esta me­
dida en sus aspectos fundamenta­
les.

En primer lugar, por medio de 
la creación de Cortes el franquis­
mo pretende dar la sensación de 
que el pueblo va a participar en
la gobernación del Estado, se in- 

los elementos monárquicos de las í̂ ^̂ ta dar apariencias de legc'Vidad
diversas ramas y de los católicos. 
Admito la posibilidad de que a al­
gunos de estos elementos sea po­
sible ganarlos para reconquistar 
nuestro país.

Y como consecuencia de esta res­

al régimen ilegal y dictatorial que 
padece España. Transcurridos más 
de tres aiños desde su momentá­
nea e infecunda victoria, Franco 
necesita hallar formas que finjan 
una normalidad que su sistema de

puesía anterior, nace la pregunta obierno se halla muy lejos de con-

Tiene ahora el acento de Ro­
dríguez Veça mía prounda emo­
ción. La del recuerdo de aquellos 
valerosos hijos del pueblo espa­
ñol, de aquellos hermanos y diri­
gentes nuestros que haciendo ho­
nor a su Partido y a su pueblo no 
dudaron en acudir a España para 
poner a contribución en la lucha 
toda su experiencia y energía re- 
volucionariá.

LA AMPLITUD DE LA OPOSI­
CION ANTIFRANQUISTA Y LA 
UNION NACIONAL

siguiente;
—¿ Qué perspectivas vislumbras 

para la formación, ya en marcha, 
de un potente movimiento de Unión 
Nacional contra Franco y Falan­
ge inspirado en estas realidades?

— Si te refieres a la necesidad 
de llamar, a todo el país o a la 
mejor parte de éste a la lucha 
contra Franco y Falange, me pa­
rece bien el que nuestra propa­
ganda esté inspirada, como lo es­
tuvo desde la famosa declaración 
ministerial de abril de 1938, cono­
cida por ‘Tos 13 puntos” , en el 
sentido de llamar y de incorporar 
a la República como régimen na­
cional a todos los españoles.

Por último, Rodrígítez Vega res­
ponde a esta pregunta:

—¿Cómo ven la clase obrera y 
el pueblo la ayuda que puede y 
debe prestarles la emigración?

El pueblo espera mucho de la 
emigración. Entiende que por el 
prestigio de algunos de sus diri­
gentes y por la justicia de la cau­
sa que ha de defender la emigra­
ción tiene en sus manos grandes 
posibilidades de ayuda. Por darse 
la circunstancia de que en algu­
nas ocasiones los periódicos fran­
quistas atacan violentamente a los 
emigrados, el pueblo deduce de 
ello que la emigración trabaja por 
España más de lo que desgracia­
damente trabaja. A mi juicio el 
fundamental deber de la emigra­
ción es reconquistar nuestra Pa­
tria. Todo lo que conduzca a la 
reconquista de España es bueno. 
Todo lo que impida un trabajo efi­
caz en la emigración en este sen­
tido creo que el puebol español 
lo considerará en un día como una 
traición a la Patria y a la Repú­
blica. Para reconquistar España 
sería muy bueno que cesaran las 
querellas, muchas de ellas sin fun­
damento de ningún género, exis­
tentes entre los diversos Partidos 
y hombres de la emigración.

J. IZCARAY

cuarteada— y dar una mayor es­
tabilidad al régimen.

Por medio de esta Ley se efec­
túa un cambio apreciable aunque 
no decisivo, en la gobernación del 
país. Falange va a compartir mu­
chas de las atribuciones que le fue­
ron conferidas como partido úni­
co del régimen, con un órgano que 
en ciertos aspectos podrá ser una 
expresión po’ ítica o legislativa su-

lemnes resoluciones adoptadas por 
la “ representación máxima del 
país” .

Así, pues, sí, como hemos de es­
perar, los apaciguadores y simpa­
tizantes franquistas enquistados 
en las Naciones Unidas, pretenden 
presentar la creación de Cortes co­
mo un hecho que demuestra que 
Franco se “ destotalitariza” y a- 
ttiende la voluntad del país, ex­
presada en esas Cortes, en las cua­
les no tiene participación el pue­
blo, habrá que desenmascarar es­
tas nuevas afirmaciones como ar-perior al propio partido. A deter­

minadas fu'árzas conservadoras, dis ' gumentos hipócritas encaminados 
conformes con Falange, que se la-  ̂ continuar la ayuda a Franco y 
mentan de su falta de interven- Por medio de éste a Hitler.

-^Entramos en el examen de al­
gunas cuestiones políticas de pri­
mordial importancia en la lucha 
contra Franco y Falange y yo ex­
pongo a Rodríguez Vega;

— Como uno de los fenómenos 
políticos más importantes que se 
han producido en nuestro paifs, 
nosotros observamos que grandes 
masas de gentes creyeron que la 
existencia era posible bajo el fran­
quismo o que se resignaron a él.

seguir y que ciertamente no con 
seguirá jamás.

Franco, intenta, asimismo, dar 
una mayor cohesión, unificándolas 
bajo su mando, a las diversas fuer­
zas políticas y sociales, encuadra­
das hasta hoy,— como gallos me­
tidos en un cestO:— dentro del área 
del régimen. Sabido es que algu­
nas de es.tas fuerpas,—conserva­
dores, monárquicos, católicos y bue 
na parte de jefes y oficiales del 
Ejército— se muestran disconfor­
mes con algunos de los aspectos 
fundamentales de la política se­
guida por 'Uranco y la Falange es­
pecialmente en lo que concierne a 
su supeditación incondicional a los 
dictados de Hitler y a una inter­
vención mayor de España en la 
guerra al lado del Eje. Así, pues, 
no sería aventurado suponer que 
uno de los objetivos primordiales 
que han inspirado la creación de 
estas falsas Cortes reside en el 
intento de dar satisfacción a nú­
cleos del catolicismo, y de indus­
triales, monárquicos y militares 
disconformes. Y en este sentido 
no debe olvidarse que las diferen­
cias de estas capas franquistas o 
semi franquistas con Franco y la 
Falange se han acentuado última­
mente como lo demuestran los 
arrestos de generales, y la efer­
vescencia antifalangista visible 
en los círculos conservadores.

Coincide con una mayor presión 
del Vaticano sobre el franquismo 
y con los rumores sospechosos, de 
fuente alemana en torno a una 
restauración de la monarquía.

Es posible, pues, que la crea­
ción de las Cortes franquistas sea 
una consecuencia de los repetidos 
llamamientos hechos a la unidad 
de las fuerzas “ tradicionales” en­
tre los cuales destaca por su sig­
nificado el que hizo en Barcelona 
el propio Franco.

Quiere encontrarse de esta for­
ma una mayor unidad entre las 
fuerzas que apoyaron la subleva­
ción militar —unidad hoy harto

ción directa en la gobernación del 
país, quiere hacérselas ver que de 
hoy en adelante se les confiere 
esa participación.

Sin embargo, estas fuerzas ha­
rán muy bien en no perder de 
vista que esa participación que se 
les da como consecuencia de la 
presión que ejercen sobre Franco 
y Falange, no cambiará el esta­
do de cosas actual en sus rasgos 
fundamentales. La influencia de­
cisiva no cabe duda que seguirá 
depositada en manos de Franco y 
la Falange, para actuar al servi­
cio de los intereses del Eje. A es­
te respecto no debemos descartar 
que esta medida se haya adop.ta- 
do de acuerdo con el propio Hi­
ller, porque el franquismo no ha 
>ido capaz hasta ahora de orga­
nizar el país, de poner en marcha 
con una dirección sólida y eficaz 
la economía española ni de apo­
yarse en fundamentos políticos y 
económicos estables, por lo cual 
el nazi-fascismo se ve impedido 
de extraer de España todo lo que 
de España esperaba para la guerra 
que hace contra las Naciones Uni­
das, pese a que el franquismo le 
entregue todo lo que posee. Pero 
ello es poco para Hitler; Hitler 
quiere más y desde hace tiempo 
ensaya medidas para conseguir­
lo.

¿Qué otras razones, además de 
las someramente enumeradas, im­
pelen al franquismo a crear estas 
Cortes ?

Es indudable que estas Cortes 
uo serán otra cosa que un insu'u 
mentó del régim-en frauíísísta y 
con ellas se pretende reforzar la 
autoridad del régimen con vistas 
a medidas que haya de tomar en 
un futuro próximo en relación a 
una mayor participación en la gue­
rra junto a Hitler. A través de es­
tas Cortes el franquismo preten­
derá presentar sus venideros y de­
cisivos pasos de guerra como so­

La creación de las Cortes no ha 
conmovido ni poco ni mucho al 
pueblo español, lo suficiente ma­
duro en su capacidad política pa­
ra no dejarse engañar por el se­
ñuelo falangista. El pueblo no par­
ticipa en ellas, ya que los repre­
sentantes son designados por Fran­
co uo a título personal sino en 
razón a la función que desempe­
ñen o hayan desempeñado, o por 
virtud del cargo que ocupan. Ante 
estas Cortes “ jerárquicas” , anti­
populares, que no son sino un nue­
vo aparato del régimen franquis­
ta, al pueblo sólo le cabe una ac­
titud: la de luchar contra ellas por 
que representan una forma san­
grienta, porque a través de las 
Cortes se intenta fortalecer la dic­
tadura sangrienta del franquismo, 
perpetuar el hambre y el terror, 
allanar el camino de la guerra al 
lado de Hitler.

No estará seguramente muy apar 
tada de los razonamientos que se 
haya hecho Franco al promulgar 
la Ley de Constitución de las Cor­
tes, la idea de salir* por este me­
dio al paso de la política de '.Unión 
Nacional que gana cada día mayo­
res adeptos en España. Pero el 
intento será vano. Como resulta­
rán estériles a la postrp los pro­
pósitos de frenar por este medio 
la oposición nacional—no exclusi­
vamente popular— al régimen y 
la Falange. No sólo el pueblo, si­
no muchas de las personas a las 
cuales se pretende ati’aer con estas 
medidas, han llegado al convenci­
miento de que dentro del régimen 
franquista no pueden existir nor­
malidad ni convivencia posible. Es­
ta normalidad de España y esta 
convivencia de los españoles sóip 
habremos de encontrarla con el de­
rrocamiento de Franco y el exter­
minio de P. E., única fonna en que 
todos los patriotas españoles po­
damos convivir en una España in­
dependiente, próspera y pacífica.

K1 Petite P a ris
El Restaurant preerido por la gente de buen Gusto. Gran sur- 
tido de Repostería, Helados de todas Clases, Dulces. Esmera- «  

do servicio y buena refrigeración.

AVENIDA CENTRAL

Salón  Guanina F. E. E S C O P F E R Y
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UNA VOZ ESPAÑOLA

Carta Abierta a Mr. Wallace
Por ALFONSO DOMINGUEZ

Ilustre y honorable Mr. Wallace:
Aprovecho la oportunidad que me brinda su visita a las repúblicas 

latino-americanas, entre las que se cuenta ésta de Colombia, para di­
rigirme a usted con la presente carta abierta.

PRIMERA: Que conociendo sus sentimientos de justicia y huma­
nidad, y dado su carácter de vicepresidente de la Gran República de 
Norte América estoy seguro de que no desoirá las súplicas que le ha­
go; y

SEGUNDO: Que sabiendo usted español no tendrá necesidad de 
intérpretes que le traduzcan el contenido presente. A esto le tengo un 
poco de cuidado, porque observo que no siempre se hacen las traduc­
ciones con la fidelidad debida. Y esto unas veces da lugar a falsas in­
terpretaciones con perjuicio para terceros y sin que directamente p>ie- 
da culparse al destinatario, pues que le sirvieron un plato notablemen­
te alterado.

Por eso me felicito de que usted domine el español para que por 
usted mismo pueda apreciar lo que le interese.

Se dice, se habla, se piensa y se proclama que esta guerra mun­
dial es una guerra de liberación. Para defender y salvaguardar los 
más caros principios de Libertad, Justicia y Dignidad de los hombres.

En esta gigantesca contienda no hay más que dos bandos: En uno, 
los conjurados para destruir esos tres principios: Alemania, Italia y 
Japón, y sus satélites, no menos participantes en esa tarea: Finlan­
dia, Rumania, Hungría, Bulgaria, la Francia de Vichy y España.

En otro el conglomerado de naciones unidas.
Se dice, se proclama, que esta guerra es a muerta, que no habrá 

tregua, hasta que hayan quedado asegurados aquellos principios, o sea 
hasta que queden totalmente derrotadas las fuerzas del mal.

Y las gentes que habitan los países que aun son libres, y la ma­
yoría de las que soportan la opresión de sus verdugos, anhelan con to­
do el alma que así sea.

Este anhelo produce fuerzas para sobrellevar las privaciones y pe­
nalidades que impone la guerra.

Este anhelo produce entusiasmo para dar mayor impulso a la ta­
rea que se lleva a cabo.

Este anhelo produce la confianza que se da a los que guían la 
nave de la nación para que llegue triunfalmente a la meta deseada.

La determinación de cargar con el peso de la guerra es hija del 
entusiasmo. El entusiasmo es hijo de la Confianza. Y la Confianza es 
hija de este anhelo que todos nosotros sentimos con toda el alma.

Si este anhelo se viera frustrado, o menoscabado o escamoteado, 
se perdería la confianza. Y con la confianza todo se perdería. Hasta la 
misma guerra, ganándola, no sería ganada. Porque cometer una in­
justicia hace perder aún a quien gana. Y si la injusticia se comete con 
un indefenso, es doble la injusticia. Además dá que pensar o que sos­
pechar, qué si ahora que aún no concluye la guerra se comete a sabien­
das una injusticia, cuando haya terminado la guerra podrán cometerse 
con mayor impunidad. Y si ésto no es suficiente para hacer perder to­
talmente la confianza, es bastante para que cunda el desánimo entre 
muchos: entre los afectados y los amantes de la Justicia, que de una u 
otra forma se suman a los otros.

Figuraos, Mr. Wallace, que los rusos en un avance tomaran a los 
alemanes un campamento de concentración en el que estuvieron inter­
nados franceses degaullistas, franceses enemigos de Vichy, ¿qué tal 
os parecería, señor mío, que los rusos los retuvieran prisioneros, y 
que consultara el gobierno soviético al de Vichy sobre lo que debería 
hacer con los franceses “capturados”? ¿Verdad que sería escandalo­
so? ¡Y vergonzoso e injusto!

Este es, Mr. Wallace, el caso preciso de los republicanos es­
pañoles prisioneros de Vichy en el Norte de Africa. Como usted debe 
saber, el “delito” de estos compatriotas míos fue defender a la Repú­
blica Española contra los fascistas españoles e italianos y los nazis 
alemanes.

Me parece que usted no se cree aquel mito de que los republicanos 
españoles eran comunistas, motivo por el cual dicen que dejaron aban-

LA VISITAD EL VICE-PRESIDENTEDEE.U. A PAN AM A
Los republicanos españoles resi­

dentes en esta República no podía­
mos dejar pasar por alto la visita 
a Panamá de Henry A. Wallace, 
Vice-Presidente de los Estados Uni­
dos de Norte América.

No podemos olvidar que Wallt» 
ce ha sido siempre un gran ami­
go de la causa del pueblo espa­
ñol, y como tal fué la primera voz 
de resonancia universal que al ha­
blar de los principios que en es- 
•ta guerra están en lucha, se refi­
rió a los grandes movimientos so­
ciales y renovadores pasados, es­
tableciendo ün paralelo entre la 
guerra de Independencia de Espa­
ña y la Revolución Francesa y la 
Revolución Rusa como los aconte­
cimientos más formidables de la 
historia contemporánea.

Los republicanos españoles que 
estamos hechos a contemplar el 
amargo espectáculo de la mayor 
incomprensión para la gesta de 
nuestro pueblo, abrigábamos la es­
peranza de que por. fin, ai hacer­
nos justicia, se iba a llamar a la 
rectificación de actitudes con res­
pecto al sector DEMOCRATICO 
QUE FORMA LA REPUBLICA ES­
PAÑOLA.

Siempre hemos visto, entre ató­
nitos y apenados, cómo se ha se­
guido con los republcanos españo­
les una trayectoria absurda, no 
menos que injusta, de pretender 
ignorar nuestra epopeya de 32 me­
ses de combates contra el fascis­
mo coaligado, y acompañando a 
ésto, siguiendo el camino de la 
claudicación, una actitud de hala­
gos y consideraciones para Fran­
co.

A su debido tiempo, a nuestras 
demandas de justicia, contestaba | 
la cobardía y la traición, negándo­
nos el auxilio necesitado y favo­
reciendo a nuestros enemigos. BU 
resultado de esta cobardía fué la 
creación de aqueilas monstruosida­
des, que pasarán a la historia co­
mo la mayor injuria y ensañamien­
to contra un pueblo, que se lla­
maron NO-INTERVENCION Y EM­
BARGO DE a r m ;a s .

Hoy, al cabo de más de dos a-ños 
que el Vice-Presidente Wallace ha­
blaba de nuestra epopeya, cuan­
do la sangre de . los republicanos 
españoles sigue corriendo en Nar­
vik, en Libia, en Túnez, en las lla­
nuras soviéticas, en ios comandos 
ingieses y en los piares de todos 
Océanos, todavía, los agentes apa­
ciguadores y muniquenses, siguen 
haciendo imposibie por debilidades 
de las Democracias, que tremole 
la bandera de "¡JUSTICIA CON 
EL PUEBLO ESPAÑOL!”

Es duro tener que señalar, pero

! pie adquirido en nuestra lucha de en los establecimientos públicos.

donada a nuestra República; porque más comunista es Rusia y us­
tedes la están ayudando. El caso es que su-único delito, como d i g o , hacerlo, como pien- 
fué defender la libertad de su pueblo, y por ello fueron internados en sobre estas debilidades de las

tres años contra el fascismo, no 
comprendida aún por muchos, pe­
ro firme en ei corazón de los de­
mócratas esirañoles. Francamente 
no entiendo io que pasa; mientras 
nosotros seguimos luchando en to­
dos los frentes' de combate, y en 
aguas americanas ligados a la suer­
te de tantos hennanos de raza e 
historia, nuestra situación es, en 
muchos casos, inferior en trato a 
ios falangistas. Somos objeto de 
mayor preocupación policíaca que 
los canallas— se refiere a los fa­
langistas— aliados de Blitler, que 
siguen celebrando con alegría lo 
que interpretan como "sus victo­
rias” , aunque éstas dejen viudas y 
huérfanos... La consecución de 
un visado, aunque sea transitorio, 
cosa fácil de conseguir para un...

unos campos de concentración y condenados a trabajos forzados estos 
republicanos.

Al liberar esa zona de Africa las tropas americanas, sentimos una 
gran alegría. Esperábamos, con fundamento, que nuestros compatrio­
tas maltratados por Vichy serían libertados. Pero no ha sido así.

No ha sido así, y además Mr. Cordell Hull ha declarado que cual­
quier determinación que se tome con los republicanos españoles será 
consultada con el General Franco...

¡Esto es inaudito, Mr. Wallace! ¿En qué forma podría yo decirle 
a usted que eso es una injusticia monstruosa?

Usted recordará el doble crimen cometido con don Luis Companys, 
Presidente de Cataluña, y con don Julián Zugazagoitia, ex ministro 
de la República, que desde Francia fueron entregados, con otros re­
publicanos que no enumeramos por la extensión, a Franco, quien los 
fusiló. ¿No claman al cielo estos casos? Hay la disculpa de que los en­
tregó la Gestapo alemana. No a iodos, porque a Cipriano Mera, entre 
otros, lo entregó Vichy.

Las declaraciones de Mr. Cordell Hull parecen dar a entender que 
pueden repetirse esos casos.

Pueden repetirse. Nos dolería pero no nos sorprendería. A los 
españoles no nos sorprendería..-

Háganlo, si así conviene a sus intereses. Háganlo si con ello con­
siguen una sonrisita más, o una mueca que se le asemeje, de los fas­
cistas españoles. Agáchense ante Franco, como se agacharon Daladier 
y el funesto Chamberlain en Munich ante Hitler, pero no olviden que 
Franco pagará con la misma moneda que H itle r...

Democracias los exilados políticos 
españoies, queremos limitarnos ai 
juicio que nos emite en una carta 
un compatriota nuestro que lleva 
tres años rodando por América.

Dice nuestro amigo: . . . “ mi do­
lor solo puede superarse por el tem-

Los fachas —falangistas— creen 
que con dar unos dólares a las or­
ganizaciones de ayuda y no gritar 
fuerte, lo tienen todo arreglado... '

En efecto, ésto que escribe este 
compatriota nuestro es una tris­
te realidad. Las Democracias ame­
ricanas deben de preocuparse de 
poner fin a este estado de cosas 
extirpando a la Quinta Columna y 
considerando a los republicanos y 
pa.triotas españoles como la más 
firme defensa de la Democracia.

Afortunadamente, parece que los 
pueblos de América empiezan a 
ver claro en estos turbios ma­
nejos y, aunque a largo palzo, las 
palabras de Henry A. Wallace 

falangista —es un imposible para I han sido vanas, el pueblo nortc- 
un refugiado— republicano espa- j americano ha comenzado a respal- 
ñ o l... En algunas ocasiones se nos ¡harías frente a las provocaciones 
ha presionado para que obtuviéra- je  Mr. Hayes, frente a todas las 
mos la carta de nacionalidad ex- | maniobras muniquenses se levan- 
pedida por el Cónsul de la Falan­
ge, cosa que nos hemos negado, 
por considerarlo conti'ario a nues­
tra dignidad de demócratas espa­
ñoles... El cinismo de los siervos 
de Hitler raya en lo intolerable., 
no limitan el uso de su bandera 
a los locales diplomáticos, sino que 
hacen provocativo alarde de ella

Y nosotros, y con nosotros bastantes más, habremos perdido la con­
fianza en las promesas que se hicieron a los hombres libres de justi­
cia y reparación. Y si viene la Paz, la Justicia no será Justicia mien­
tras tenga que ser aplicada por hombres que con los negocios barajan 
los sentimientos en el cerebro en' lugar de llevarlos asentados en el 
corazón. Eso es todo lo que deseaba hacer llegar al señor Wallace. Tan 
poderosas como se quiera pueden ser las razones políticas que obliguen 
a proceder aún en desacuerdo con una trayectoria de dignidad ideo­
lógica, pero no hay en el mundo razones de ninguna especie que per­
mitan, toleren ni aprueben el sacrificio de seres humanos a cambio de 
determinadas —y discutibles— ventajas políticas.

Si una injusticia no se comete con el poderoso porque puede re­
volverse, no se cometa tampoco con el desvalido, porque es injusticia 
y escarnio a la vez. . .  !

Muy cordialmente del honorable Mr. Wallace,
Alfonso DOMINGUEZ NAVASAL.

fa en la gran nación amiga »le 
EE. UU. la indignación popula/ 
que con su actitud ayudará a li­
quidar todas las maniobras de 
quinta-columna. La posición clara 
y antifascista de la Unión Maríti­
ma Nacional, al oponerse a los en­
víos de víveres... —pertrechos pa­
ra Hitler— a Franco, es la mejor 
demostración de cómo el pueblo 
norteamericano está dispuesto a 
a¡)oyar a su Gobierno contra les 
agentes encubiertos del nazi-fascis­
mo. y defender la liquidación de 1̂  
política de concesiones con el vei- 
dugo de España. Este ejemplo pa- 
tiióticü del proletariado de EBl 
U',U. no debe pasar por alto a los 
demás pueblos de América. Con el 
apoyo decidido de las masas po­
pulares a los gobiernos respecti­
vos de las Repúblicas Americanas 
se habrá adelantado mucho en la 
liquidación definitiva de todo el 
aparato de Blitler en este Conti­
nente, y habrá sonado la hora de 
hacer justicia a la causa del pue­
blo español.
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D is c u r s o  del Sr,..
(Viene de la Página SIETE)

tros artistas se han adaptado amis­
tosamente a la realidad de una 
convivencia en que el alma espa­
ñola descubre nuevos motivos ue 
rilu nacional.

Una fraternidad inmediata se ha 
establecido. Y estoy seguro de 
que, en el taller o en la cátedra, 
en la fábrica o en el periódico, 
en la clínica o sobre el surco, nin­
guno de vosatros se habrá sentido 
extranjero a la inquietud mexica­
na, porque en la atmósfera que 
os circunda vibra el mismo sol 
de equidad y de aliento humano 
que anhelasteis ver brillar sobre 
la tierra de esa Península a la 
que volváis, acaso, los ojos con 
la nostalgia cálida del recuerdo 
pero sin el desencanto que ema- 
de la incomprensión y la soledad.

Al agradecer vuestro homenaje 
—que no puedo aceptar para mí 
y que, por consiguiente, restituye 
en su integridad al pueblo de Mé­
xico— os feilcito por la gallardía 
de vuestro ánimo y hago votos 
por que el término de la confla­
gración que ahora aflige al inun­
do devuelva vuestro destino a la 
continuidad de esa España eterna 
por la que luchásteis sin desfalle­
cimiento y a la que deseo consa­
grar en estos instantes, junto con 
vosotros, un pensamiento impreg­
nado de afecto y de admiración.

M a r tín e z  Barrio...
(Viene de la Página SIETE)

pueblos a través de la dominación 
material, ni mediante el poderío 
económico, "asaz inestable. Otra 
fuerza de más alto y esclarecido 
linaje lo produce y perpetúa: la 
conducta recta y moral, respetuo­
sa con el derecho de los débiles

y altiva con la violencia de los 
fuertes.

CIUDADANOS TEMPORALES DE 

MEXICO

Los españoles emigrados somos 
hoy ciudadanos temporales de Mé­
xico. Su prosperidad nos interesa 
tanto como la propia y su grande­
za internacional como si se trata­
ra de la de nuestra España per­
manente. Algún día, cuando se en­
cuentren abiertos, decorosamente, 
los caminos de la patria, aquella 
parte de la emigración republica­
na que regrese al viejo solar, ten­
drá como tarea sagrada y honro­
sa de fortificar el lazo históri­
co, idiomático y racial que nos une 
al pueblo mexicano. Ciertas con­
secuencias- notables podrán deri­
varse de este reencuentro históri­
co y no será la menor dejar pú­
blica constancia, por jpuestra par­
te, del auténtico espíritu de Méxi­
co, depurado y eifgrandecido en su 
lucha por la libertad.

MEXICO, DEFENSOR DE 

ESPAÑA

Señor: Deliberadamente he supri­
mido en esta palabra*toda lisonja 
personal. Usted no la necesita. El 
mejor tributo es el muy visible 
de una nación que, conjuntamen­
te, le respeta y le ama. Gloria y 
fortuna reservada a los hombres 
de bien.

Deliberadaniente, taÍnbién. reca­
bo las esperanzas que florecen en 
nuestros corazones pensando en la 
obra futura de México y usted, 
cuando alrededor de la mesa de 
paz se planteen los problemas de 
España. Sabemos, por anticipado, 
que nuestro derecho, inalienable, 
tendrá un firme defensor en el 
gran pueblo mexicano y en usted, 
señor Presidente, ejemplo y honor 
de la democracia continental.”

........ «
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' Advertimos a nuestros sus- 
criptores y donantes que por 
falta de espacio, no publicamos 
en este número el balance de 
ingresos y egresos, balance que 
someteremos a la considera­
ción de nuestros lectores en 
el número próximo.

El Administrador,

MIGUEL RIBAS

L ib e r ta d , D e m o c r a c ia . . .

G en eral M iaja ...
(Viene de la Página SIETE)

«  SI ESTA USTED ENFERMO DEL ESTOMAGO COMA EN LA

¡ C U B A  M O D E R N A !
CALLE 33 ESTE No. 14 (Salsipuedes)

nocimien.tos del arte militar y coo­
peración física, si un día la gue­
rra llegara a territorio nacional.

Hoy, eei este solemne acto, por 
conducto de mi voz, los militares 
republicanos de España reiteran 
su ofrecimiento de cumplir con su 
oferta y luchar codo con codo en 
la batalla, al lado de los gloriosos 
soldados mexicanos.

ALGO QUE NO OLVIDARAN 
LOS ESPAÑOLES

¡No olvidaremos nunca, señor 
Presidente, que en una ocasión, en 
el salón del Congreso, con pala­
bra serena y sencilla, limpia de 
pasión y reflejo de la verdad, us­
ted declaró que España había si­
do atacada por los países del Eje, 
alentando una sublevación y una 
guerra civil con fines preconcebi­
dos! Su figura representativa de 
una verdadera Democracia, y su 
voz, eran las primeras que lanza­
ban al mundo el reconocimiento 
de una justicia que sistemática­
mente se nos negaba. México, por 
sus labios, persistía en una obra, 
en un juicio, en una acción inter­
nacional, sostenida con entereza y 
firmeza en las sesiones de la So­
ciedad de Naciones de Ginebra, y 
que tanto prestigio le ha dado, tan 
merecido.

En las páginas de la Historia 
Universal de esta tormentosa épo­
ca de la Humanidad quedarán gra­
badas esas palabras de un Jefe 
de Estado, cuya característica es 
la sinceridad de la exp:fjsión de 
los sentimientos de solidaridad hu­
mana con los pueblos víctimas de 
las desorbitadas ambiciones de los 
dictadores que han sumido al Mun­
do en un abismo de sangre y fue­
go.

En la concatenación de los he­
chos que han de estudiarse en el 
futuro y con una perspectiva his­
tórica libre de sectarismos, habrá 
de reconocerse que los militares 
españoles, leales a la ¡República, 
fieles a’ la palabra de honor em- 
peíñada, no hicieron, más que cum­
plir con un deber sagrado que se­
ñalaba la propia estimación y los 
ideales democráticos que sostienen 
el derecho indiscutible del hombre 
a su libertad, a trabajar tranqui­
lamente por el progreso de su país, 
y a sostener en alto el espíritu 
patriótico en la defensa de la Pa­
tria.

El espectáculo que hoy contem­
plamos los españoles refugiados en 
este acto inolvidable en que nos 
sentamos a su alrededor, señor 
Presidente, acaso señale un hito 
magnífico en la emigración polí­
tica de mi paÆs.

LA UNIDAD DEL ESFUERZO
Es norma que por sabido se des­

cuida con harta frecuencia, que en 
lae grandes colectividades, la uni­
dad del esfuerzo, la firmez.^ -ie un 
rumbo determinado, el programa 
mínimo a desarrollar para la con­
secución de un fin acordado de

(Viene de la Página TRES)

menes. ¿Habremos interpretado mal?
¿Será posible que, cuando a un pueblo no se le permita expre­

sar libremente su voluntad, las Naciones Unidas se dediquen a es­
perar que ese pueblo sea totalmente o en su inmensa mayoría ase­
sinado?

Si es así; si la Carta del Atlántico significa que no habrá pro­
tección adecuada para los oprimidos; si la no intervención en los 
asuntos internos de otro país quiere decir que cuando un tirano dic­
tador dueño del poder y de la fuerza tenga en las cárceles y campos 
de concentración a los que tuvieron el valor de rebelarse o a los 
que podrían hacerlo, y no permite que con el sufragio libre, ese pue­
blo manifieste su voluntad y deseo, dígasenos con toda claridad. Que 
no se siga alimentándonos con esperanzas de un porvenir mejor y 
sobre todo que no se nos hable, de una LIBERTAD, DEMOCRACIA, 
JUSTICIA y CRISTIANDAD que serán una bendición para todos 
los pueblos que estén en aptitud de conseguir tan grandes benefi­
cios y, para los débiles, palabras huecas, sin valor y sin sentido.

antemano, tiene consecuencias es­
pléndidas en la reconquista de los 
regímenes que solo precisan de ese 
aliento, pues sus esencias repre­
sentan la continuidad de la civili­
zación. Si el ideal es bueno, los 
hombres deben unirse y luchar co­
do con codo para la victoria. En 
cambio, si una serie de pasiones 
desarrolladas al calor de un mal 
entendido amor propio, muy por ba­
jo de los más altos pensamientos, 
de pureza ideológica una y otra 
vez, obstaculizarán la reconquis­
ta de la República, el pueblo de 
allá y de aquí, quedaría defrau­
dado de sus políticos y gobernan­
tes. No es hora de discusiones bi­
zantinas, ni de matices diversos 
en la interpretación de credos o 
doctrinas, sino de la reconquista 
de un régimen perdido por una 
injusticia internacional.

Los 'militares republicanos no 
nos metemos en los vericuetos de 
la política. Sólo somos soldados 
disciplinados y dispuestos siempre 
al sacrificio por el régimen, y, 
por lo mismo, pedimos y pedire­
mos sin cansarnos, la unión de to­
das las voluntades que viven en 
el exilio para llegar a una férrea 
unión de todos con una sola meta: 
recobrar la República.

EL SALUDO DE LOS MILITARES  
ESPAÑOLES

Yo tengo la esperanza, señor 
Presidente, de que el honor que 
nos ha hecho hoy acompañándonos 
en este convivio, como homenaje 
a su bondad para con los refugia­
dos españoles, y como muestra de 
una honda y emocionada gratitud 
nuestra, sea para mis compatrio­
tas un s'fmbolo.

Todos sabemos que usted, es hoy 
el paladin de la unidad nacional 
de todos los mexicanos para tra­
bajar al unísono por el progreso y 
el bienestar de este hermoso país 
cuyos destinos son de grandeza y 
de gloria para el futuro. ¡Que ese 
símbolo entre en el espíritu de los 
republicanos españoles como una’ 
orden y una invitación a la uni-

D o ctor M á r q u e z ...
(Viene de la Página SIETE)

que nOs encontramos; lo cual acre­
ce aúir más nuestro agradecimien­
to.

UNA IDEA CONVERTIDA EN 
REALIDAD

Para manifestar todo esto quisi­
mos los médicos del Ateneo R^- 
món y Cajal, organizar un acto 
sencillo; más sabedores de que 
otros sectores de nuestros refu­
giados, entre los cuales germina­
ba hace tiempo la misma idea, qui­
sieron también adherirse al home­
naje; deseo sincero que se exten­
dió rápidamente y que ha dado lu­
gar a la organización de este ac­
to solemne que estamos celebran­
do. Aspiramos, por otra parte, a 
que sea digno de la Gran Nación 
Mexicana, a la cual hemos llegado 
esta vez no como conquistadores, 
sino como conquistados por vues­
tra generosa hospitalidad.

Ampliado así el primitivo propó­
sito, se me confirió el encargo de 
hablar también en nombre de los 
restantes intelectuales de mi pa­
tria. Y, ¿qué habría yo de decir 
de ellos? En primer lugar, que se 
hallan en el destierro porque su 
dignidad de hombres libres les ha 
impedido la adaptación camaleóni- 
ca al medio moral que en España 
reina actualmente y en el cual se 
hubieran asfixiado, siendo éste el 
motivo uhdamental de que muchas 
de las altas mentalidades de mi 
país estén diseminadas actualmen­
te por las libres tierras de Amé­
rica, a las que tuvieron la fortu­
na de arribar, haciendo dolorosa 

iPasa a la Página ONCE

dad y al trabajo por el triunfo de 
los ideales comunes!

En nombre de los militares repu- 
bilcanos, seiñor Presidente, reciba 
la expresión más sincera y leal de 
nuestro agradecimiento.”

G A R C IA  L IM IT A D A
Av. CENTRAL 209. Teléfono 1226 

PANAMA
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Doctor Márquez...
(Viene de la Página DIEZ)

excepción de los que se hallan aún 
en los campos de concenti’ación 
de Francia, o en las inhóspitas 
tierras de Africa y los que por mo­
tivos diversos no pudieron salir de 
España. Permitid, señor Presiden­
te, que para todos tengamos en 
estos momentos un recuerdo emo­
cionado. Y también para aquellos 
que, víctimas de las inclemencias 
morales y materiales que las cir­
cunstancias les han deparado, no 
pudieron resistir y pagaron su tri- 

,buto a la muerte. Aquella inteli­
gencia serena del último PJi'esi- 
dsnte de la (República, el insigne 
don Míanuel Azaña, muerto de pe­
na en tierras de Francia! ¡Aque 
líos otros que, como el Presidente 
Generalidad de Cantaluña, don Luis 
Companys, como Zugazagoiíia y 
Cruz Salidos, fueron innoblemente 
entregados y más innoblemente 
aún ejecutados por los verdugos 
de la llamada sarcásticamente Es­
paña Nacionalista. Y aquí en Mé­
xico, periodistas eximios como Cas- 
trovido y Zozaya; Reparaz, el pers­
picaz geógrafo político; Barnes, 
antiguo embajador de España en 
México; Arteta y García Lesmes, 
artistas prestgiosos y tantos otros 
que nos abandonaron también pa- 

“’̂ N.siempre y no verán más la pa­
llia querida, por cuya gloria tan­
to combatieron.

LO QUE ANHELAN LOS EMI­
GRADOS

Afortunamente los más viven y 
en ellos alienta el deseo inextingui­
ble de ver un día el territorio pa­
trio libre de la vergüenza de la 
invasión extranjera. Pido excusas 
de no citar ningún nombre para 
no exponerme a molestas omisio­
nes y por que, además, casi todos 
se hallan aquí presentes. Por ex­
cepción quiero destacar entre ellos, 
una gran figura que es para noso­
tros un símbolo y un ejemplo: la 
del venerable patriarca de la Cien-

■» Española, don Ignacio Bolívar, 
que a sus noventa y tantos aiños 
se ha visto obligado a ir errante 
por el mundo, obrumado por el pe­
so de sus mereciudentos y de su 
larga y gloriosa historia, para ver­
güenza del odioso régimen que de- 

* tenta el poder en mi Patria y que 
a tales cosas, que sobrepasa a to­

do calificativo, da lugar. Entre 
los restantes se halla aquí una a- 
brumadora mayoría selecta de la- 
intelectualidad española. Los ac­
tuales dominadores de España, por 
la fuerza, han tenido el triste pri­
vilegio de hacer una selección al 
revés y por lo visto ninguno de 
ellos siente la necesidad de que 
vuelvan a su seno estas figuras 
prestigiosas. ¡No es extraño, cuan­
do la histórica y tradicionalmente 
gloriosa Universidad de Salaman­
ca ha visto profanados sus claus­
tros con la bochornosa exclama­
ción de ¡Abajo la inte;i«'encia!

LA FUSION DE LOS 
TUALES

INTELEC-

Los intelectuales españoles exl- 
xilados, al poseer aspiraciones cul­
turales idéntic^,s a las de los me­
xicanos se han fundido fácilmen­
te con ellos. Y no es aventurado 
suponer que esta simbiosis entre 
intelectuales habrá de dejar pro­
funda huella en la cultura ameri­
cana a la vez que ésta repercuti­
rá grandemente en la de la vieja 
España —y en esto habrá consisti­
do la verdadera “ Hispanidad” — 
cuando sea posible la repatriación 
en condiciones dignas. En suma: 
en todos los aspectos los intelec­
tuales hispanos han recibido por 
parte de los mexicanos la misma 
calurosa acogida y el mismo tra­
to raternal, que muy sinceramen­
te agradecemos.

Antes de terminar, quiero, señor 
Presidente, con vusetra venia, ha­
cer algunas breves sonsideracio­
nes acerca de los “ pronósticos” 
hechos por la España Republicana 
referentes a la guerra mundial y 
sobre la conducta de México en el 
orden internacional en relación 
con España. Respecto a los pri­
meros, todos se han cumplido, des­
graciadamente. El error de pronós­
tico de los malos galenos conduc­
tores de pueblos, para desdicha de 
todos, han partido de un error fun 
damental en el diagnóstico: el de 
creer que la gueiTa de España era 
simplemente una guerra civil v—co­
mo todavía muchos creen— es de­
cir un fenómeno local y no el prin­
cipio en Europa de la conflagración 
general que hoy azota a la huma­
nidad. De aquí aquel ominoso acuer 
do de la no intervención cuyas
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DURO Y ESPUMOSO
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De paso para el Uruguay es­
tuvieron unas horas en Pana­
má el ex-Presidente de las Cor­
tes de la República Española, 
D. Diego Martínez Barrio y el 
General don José Miaja.

Debido a la brevedad de su 
estancia entre nosotros, no nos 
fué dable saludarlos.

Esperamos la oportunidad 
que nos va a brindar su per­
manencia de unos días en Pa­
namá, que tenemos prometido 
a su regreso, para ofrecerles 
el saludo de los redactores y 
amigos de UNIDAD.

Que es y que Kepresenta
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consecuencias desastrosas no sólo 
para España, sino para el mundo 
entero estamos sufriendo todavía. 
Sólo dos naciones salieron a la de­
fensa de la España leal: una en 
América: México, y otra en Euro­
pa: la Unión Soyiética.

LA COOPERACION BELICA 
MEXICANA

En México ejercía el Supremo 
poder Ejecutivo, al principio de 
nuestra guerra, el ilustre general 
Lázaro Cárdenas, en cuyo Gobier­
no figuraba como Secretario de la 
Defensa Nacional otra recia perso­
nalidad: la del estadista ilustre 
que actualmente nos preside, ge­
neral Manuel Avila Camacho. Fué, 
señor Presidente, y esto no pode­
mos olvidarlo, quien envió a Es­
paña las primeras armas para com­
batir a los rebeldes. Antes de esto, 
el señor Fabela, actual Goberna­
dor del Estado de México y Dele­
gado entonces de la República Me­
xicana ante la Sociedad de Nacio­
nes, había defendido con gran va­
lentía en Ginebi’a, por instruccio­
nes de su Gobierno, la causa de la 
República Española, admirablemen 
te expuesta por nuestros represen­
tantes el ilustre Dr. Negrin y el 
señor Alvarez del Yayo. Pero los 
diplomáticos iiu querían oir, por 
desgracia para todos.

Más tarde fué usted, seiñor Pre­
sidente, quien tuvo el gran acierto 
al hacer la declaración de guerra 
-—que inevitablemente exigía la 
dignidad de vuestra patria ofendi­
da— de consignar claramente que 
la guerra de España en 1936 fué 
“ un golpe de Estado internacional 
que con la apariencia de una re­
volución de finalidades nazifascis- 
tas hundió al heróico pueblo espa­
ñol en un mar de sangre.”

UNA MANO AMIGA TEN D ID A ...

México en relación con mi país y 
con todos los demás atropellados 
por los bárbaros siguió siempre la 
misma conducta limpia y leal, y, 

el mismo anterior histórico 
documento, “ tendió su mano des­
interesada y amiga a la República 
Española.”

Los españoles republicanos, que 
hemos visto desgraciadamente con 
firmadas todas nuestras fatídicas 
profecías sin que nadie nos las to­
mase en cuenta, pronosticamos 
una vez más que si lo que no pa­
rece probable, por parte de las na­
ciones democráticas— cuyo triun­
fo ardientemente deseamos— se 
continuase prescindiendo de la opi­
nión de la España progresiva y cul­
ta, es decir de la España Republi­
cana, al llegar el día de la paz 
persistiría una “ espina” en Euro­
pa, que muy pronto habría de con­
ducir a una nueva guerra, pertur­
badora de la tranquilidad del mun­
do.

(Viene de la Página DOCE)

cir: La Unión Nacional es la lu­
cha unida de todos los patriotas 
por la independencia y la liber­
tad de ia Patria, la Unión Na­
cional es la guerra sagrada del 
pueblo español contra esa ignomi­
nia que se llama Falange; la Unión 
Nacional es la lucha sin cuartel 
para impedir nuevos crímenes del 
franquismo. Es el combats ininte­
rrumpido para impedir toda ayu­
da económica militar o política de 
Franco a la bestia hitleriana. La 
Unión Nacional es poner en pie 
al pueblo español para que se opon 
ga con todas las energías a que 
Franco arrastre a España a la gue­
rra al servicio de Hitler. La Unión 
Nacional es la batalla por la li­
bertad y la democracia de nues­
tro país. Es la unidad de esfuer­
zo, de voluntad, de heroísmo y de 
organización para acabar con Fran 
co y F.E., para hundirlos a ellos 
y a todos los que representan. La 
Unión Nacional es, diciéndolo con 
las palabras de nuestro manifies­
to, para que “el suelo arda bajo 
las plantas de la Falange.”

Claro que inmediatamente noso­
tros tenemos que ver cómo pode­
mos poner en práctica a través de 
qué medios, en qué forma la unión 
Nacional puede cumplir sus fines 
en Espaiña y lograr sus objetivos.
No hay más que una forma: que 
la Unión Nacional, la lucha del 
pueblo español, el derrocamiento 
de Franco y F. E. no se van a 
forjar ni en Londres, ni en Was­
hington, ni en México, ni en Bue­
nos Aires. Eso se forja en Espa­
ña y lo forja el pueblo español, 
y lo forjan las masas uniéndose 
y combatiendo juntas, luchando 
todos los enemigos del franquis­
mo, todos los verdaderos demócra­
tas y patriotas luchando contra el 
franquismo, luchando contra Hitler 
en España, Por todos los medios 
a nuestro alcance hay que luchar 
y desarrollar la Unión Nacional.
Por medio de la guerra de guerri­
llas, por el sabotaje, por la des- ' de barbarie, de terror hitleriano 
tracción, por la desorganización de | en España, diga su opinión sobre 
todo el aparato del franquismo, por | cómo tiene que asegurar e.n lo

mos cuáles son los objetivos prin­
cipales de hoy, porque es un pro­
grama de hoy para la victoria de 
hoy. Porque la Unión Nacional no 
es otra cosa que la guerra contra 
el franquismo. Y nosotros hemos 
dicho: la coalición de fuerzas re­
publicanas y patrióticas en guerra 
contra Franco y la F. E. debe pro­
ponerse lo siguiente: rompimiento 
de toda clase de ligazón con Hitler, 
es decir la lucha por la indepen­
dencia nacional de España, porque 
España no es independiente y lo 
primero que tiene que ser nues­
tro pueblo es ser independiente; 
echar a los falangistas del apara­
to del Estado, especíicamente del 
ejército, quiere decir, echar del 
poder a los falangistas; libertad 
de los presos y vuelta de los emi­
grados, lucha y ejecución de un 
programa de libertades democrá­
ticas del pueblo español, que hoy 
no los tiene; pan y trabajo para 
los españoles. No tienen pan; tra­
bajo, sí; pero es un trabajo de 
forzados y esclavos y queremos un 
trabajo libre para los españoles. 
El Gobierno nacido de la lucha con­
tra Franco, Hitler y F. E. debe 
preparar y realizar la consulta del 
pueblo y por medio de órganos 
soberanos constituyentes elaborar 
la Carta Constitucional que rija 
la vida política de nuestro país.

Se dice por ahí que nuestro pro­
grama viene a romper no sé qué 
legalidad republicana y a romper 
compromisos y cosas por el estilo. 
Nosotros decimos: el problema 
central, el problema de los pro­
blemas para hoy. es organizar la 
unidad y la lucha para que sean 
posibles la independencia nacio­
nal, la democracia y la libertad 
que faltan a nuestro pueblo. Es 
que no es democrático echar a 
Franco? ¿Es que no es democráti­
co luchar contra Hitler? ¿Es que 
no es democrático echar a la F. 
E? ¿Es que no es democrático que 
nuestro país después de estos años 
de experiencia de guerra civil, des 
pués de estos años de opresión y

la lucha armada, por las huelgas, 
por la deserción de soldados y ofi­
ciales. Ningún medio debe de ser 
ahorrado por la Unión Nacional 
para oponerse al franquismo, pa­
ra desbaratar sus planes, para lle­
var al fracaso los siniestros pro­
pósitos de ensangrentar a Espa­
ña en beneficio de Hitler.

Como veis, lo que nosotros pre­
conizamos y llevamos a la prácti­
ca en España, en la medida de 
nuestras posibilidades, nada tiene 
que ver con ninguna cosa de esa 
Unión Nacional vegetariana que 
dicen por ahí. Cuando he dicho 
que hay que combatir al estilo so­
viético, al estilo de Stalingrado, es

sucesivo su vida para que no pup- 
da pasar nada de lo que ha ocu­
rrido anteriormente? Eso es com- 
I)letamentp democrático y quien 
entienda que no es democrático 
que el pueblo espaiñol diga por 
su voz soberana lo que quiere ha­
cer de la nación, es que es medio 
democrático y medio patriota y so­
bre todo es q^e tiene bastante 
miedo a que la voz del pueblo se 
exprese con toda claridad y abier­
tamente. (Aplausos).

Y en relación con el problema 
del régimen, quiero hacer una de­
claración bien concreta y bien es­
cueta: Nosotros no hemos dejado 
de ser republicanos, no podemos

por que hay que poner en ejecu- i republicanos. El pue
ción todos los procedimientos de 
fuerza: sólo p.or la fuerza echare­
mos a Franco, y sólo por la fuer­
za y la violencia, podrá ser libre 
el pueblo español.

EL PROGRAMA DE UNION NA­
CIONAL

Quiero explicar una vez más, la 
naturaleza del programa de Unión 
Nacional que hemos hecho como 
proposición a las organizaciones 
republicanas y patidóticas y al 
pueblo espaiñol, para que no pue­
da haber “ juegos malabares” con­
tra la calidad y naturaleza de nues 
tro programa. El programa de 
Unión Nacional es un programa de 
lucha contra la F.E. Nosotros sa­
bemos cuáles son las necesidades 
de nuestro pueblo; nosotros sabe-

blo español también es republica­
no y lo ha demostrado en una for­
ma tan fehaciente que no hace fal­
ta ninguna palabra más para de­
mostrarlo. Y, para España, para 
el futuro, cuando hayamos conquis­
tado esa libertad y esa independen 
cia que no tenemos, como régi­
men de libertad y de vida para 
nuestro pueblo, no hay ni puede 
haber otra salida que el régimen 
republicano. Y aunque el pueblo 
español, vuelvo a repetirlo, no fue­
ra republicano, nosotros que por 
principio lo somos, lucharíamos 
dentro del pueblo para convencer­
le de que su salida política es­
taba en un régimen republicano 
y que el bien del pueblo solo po­
día realizarse a través de una for­
ma de gobierno republicano, de­
mocrático, progresivo y avanzado.
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Qué es y que Kepresenía la Unión Nacional
de los Españoles Republicanos Antifranquistas

Españoles:

Una vez más venimos a fijar lo 
que creemos debe ser la responsa­
bilidad de lodos nosotros dentro 
de los combates por la libertad en 
las cinco partes del mundo. Creo 
que es la hora de que los parti­
dos republicanos, los dirigentes de 
estos partidos, los afiliados a to­
das estas organizaciones, hagan un 
examen de conciencia para ver si 
su actividad y si| conducta están 
a la altura de lo que merece el 
pueblo español. ,

No tenemos absolutamente nin 
gún derecho —y ¿o se lo podemos 
permitir a nadie-í- « encogimien 
tos de hombros ’ cuando nuestro 
pueblo sufre tanto y tantos peli­
gros amenazan su existencia y la 
existencia de ^s^ña.

ICreo que lop españoles, en vez 
de dedicarnos' a hacer planes so­
bre un futuro! qué todavía no he­
mos conquistado,; es mejor que nos 
dediquemos a ' ver cómo podemos 
conquistarlo. Nosotros no hemos 
hecho todavía ningún plan para el 
futuro, y no es el momento de ha­
cerlo. Primero hay que obtener la 
victoria. Y sobre todo queremos 
que el único que puede hacer el 
plan que conviene a sus intere­
ses tenga la oportunidad de hacer­
lo, es decir, el pueblo español. Pe­
ro para que pueda hacer el pueblo 
español planes para el futuro tie­
ne que alcanzar la libertad e inde­
pendencia que hoy no tiene y es­
ta es la misión que nos plantea­
mos.

EL ESTILO DE STALINGRAD©

Lo que ha sucedido en Stalin- 
grado y está sucediendo en todos 
los frentes de Rusia es el comien­
zo del fin del fascismo. Pero ha­
cen falta muchos más Stalingra- 
dos. A los nazis hay que aniqui­
larlos y el estilo soviético de com­
batir a los nazis es el estilo que 
nos permitirá muchas veces más 
sus derrotas. En primer término 
para que haya todos los Stalin- 
g;ados que marquen el fin defi­
nitivo del fascismo, es necesario 
que Inglaterra y los EE. UU. cum­
plan con sus deberes y con los com­
promisos que han contraido con 
sus propios pueblos y con todos 
los pueblos sojuzgados, es necesa­
rio, que de una vez, se abra el se­
gundo frente.

Nosotros no concedemos mucha 
importancia a la Conferencia de 
Casablanca. Estamos ya muy es­
camados de las conferencias de 
ese tipo. Lo que necesitamos no 
son palabras, son hechos. Y por 
desgracia los hechos... .(Grandes 
aplausos impiden oir el final de la 
frase).

Hasta la fecha quien ha produ­
cido el luto entre los nazis, ha 
sido el nunca bastante ponderado 
Ejército Rojo. Es el gran pueblo 
soviético bajo la dirección de ese 
gran jefe de la Humanidad que se 
llama Stalin. (Grandes aplausos).

Tenemos que elogiar y exaltar 
todo lo que eso vale para la libe­
ración de la Humanidad. Pero so­
bre todo, nosotros y todos los que 
luchamos contra el nazismo, debe­
mos de tratar de imitarlos en la 
lucha para liquidar a los monstruos 
hitlerianos de España.

PARRAFOS EXTRACTADOS DC LA CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL SALON DEL SIN­
DICATO DE ELECTRICISTAS DE MEXICO POR VICENTE URIBE, EX-MINISTRO DE LA

«CPUBLICA ESPAÑOLA

CUANDO FRANCO AUMENTA SU
BELIGERANCIA

“ A nosotros nos corresponde li­
berar a Espaiña”, y no solo a un 
sector político, sino a todos los 
republicanos y a todos los patrio­
tas'. España está jugando el pa­
pel de plaza de armas al servicio 
de Hitler. No sólo están las de­
claraciones de Franco, sino que 
están los hechos que ninguna ma­
niobra de tipo hitleriano puede 
ocultar, sobre la llamada neutra­
lidad de Franco, maniobras para 
uso de tontos o de demasiado lis­
tos. Los hechos son bien eviden­
tes. La División Azul, es una uni­
dad del Ejército regular franquis­
ta. En España hay múltiples ba­
ses militares para los piratas na‘- 
zis. Los víveres que son necesa 
rios para el pueblo español son 
robados en beneficio de los sal­
teadores nazis. La economía espa­
ñola está al servicio de ios ene­
migos de la Humanidad. Los nazis 
mandan en España a través de los 
falangistas y también directamen­
te en ciertas ramas de su activi­
dad. Los obreros españoles son en­
viados como éscTaVos a Alemania. 
Todos los esfuerzos de EIspaña es­
tán dedicados en primer lugar con­
tra la URSS, contra Inglaterra, con­
tra los BE. ,UU. contra todos los 
países y Naciones Unidas. A ca­
da momento, de las grandes lu­
chas del Ejército Rojo y de las 
Naciones Unidas se va rompiendo 
el hielo de la falta de fé en nues­
tras propias fuerzas sobre la in­

capacidad en que España puede en­
contrarse para vencer a Hitler. 
Con las victorias del Ejército Ro­
jo y  de las Naciones Unidas asis­
timos a un vigorizamiento de la 
lucha en España, asistimos a ma 
yores sabotajes, a huelgas, a ma- 
Bifeetaciones y el franquismo se 
encuentra en muchas peores con­
diciones para poder llevar a cabo 
su polítiéa de crímenes contra el 
pueblo español.

En esta situación internacional 
de declive rápido dél nazismo, Hi­
tler ha comenzado a exigir más, 
como es natural, a Franco y a 
su trailla de falangistas. En Es­
paña hay un forcejeo muy fuer­
te y violento entre el pueblo es­
pañol y los patriotas españoles por 
un lado y Franco y sus mesna­
das falangistas por el otro. El 
pueblo español, los patriotas, no 
quieren que España sirva a Hitler, 
y sobre todo no quieren que Fran­
co y F. E. cometan el crimen su­
premo contra España lanzando a 
nuestro país a la carnicería al ser­
vicio del hitlerismo.

Farnco y la F. E. tratan por to­
dos los medios de satisfacer las 
peficiónes de sus amos. Su suerte 
está ligada a Hitler y podéis te-' 
ner la seguridad—debemos tener 
la seguridad —de que el franquis­
mo no retrocederá ante nada con 
tal de servir a Hitler y servirse 
a sí mismo. Sólo la lucha sin cuar­
tel, Activa, unida, enérgica al esti­
lo de Stalingrado, de todos los pa­
triotas puede impedir que Hitler 
y Franco consumen la pérdida'de

la independencia de la Patria es­
pañola arrasando a nuestro país 
ai servicio de los bandidos hitle­
rianos.

SI; HAY QUE LUCHAR

En esta situación política de Es­
paña, cuando se trata de enfren­
tarse a los problemas de la lucha 
del pueblo español contra sus ene­
migos surge inmediatamente una 
pregunta: ¿Debemos luchar con to­
das nuestras energías contra Fran­
co y F. E. o debemos permanecer 
impasibles y dejar que continúen 
con sus actividades para que Es- 
paza se hunda en la más espan­
tosa catástrofe? Yo voy a decir 
por qué esta forma de formular el 
asunto es completamente necesa­
ria. Porque tenemos que partir to­
dos los hombres que tenemos res­
ponsabilidad o que hemos tenido 
responsabilidad en lá dirección de 
nuestro país del siguiente hecho: 
no existiera la lucha del pueblo 
español; estuviera nuestro pueblo 
postrado, incapaz de hacer nada, 
y no por eso nosotros podríamos 
permanecer en actitud pasiva ni 
cruzarnos de brazos viendo cómo 
el ei^migo está hundiendo a nues­
tro país. Nuestra obligación de 
siempre— para eso somos revolu­
cionarios, demócratas, republica­
nos, amantes de nuestro país y 
de nuestra patria— es luchar pa­
ra evitar los males del pueblo, es 
la lucha para que el pueblo alcan­
ce la libertad. Y si el pueblo no

estuviera a la altura de su misión, 
la misión de los hombres de van­
guardia es ir a ese pueblo y mos­
trarle cuál es el camino de la li­
bertad.

Pero el caso de España no es 
el caso de un pueblo postrado. El 
pueblo Español no ha capitulado 
ni capitulará jamás por mucho que 
sea el terror y los crímenes del 
falangismo. Nuestra lucha y nues­
tra Unidad podrán en nueslji’as 
manos nuestros propios destinos 
y lograremos todos los altos idea­
les por los que tanta sangre ha 
derramado el pueblo español.

Y todas las maniobras, toda la 
basura del espíritu de Munich que 
promete a Franco respetar ese ré­
gimen de ignominia, vendido a Hi­
tler, será roto implacablemente 
por la lucha heroica, sin fin, del 
pueblo español. (Aplausos)

La Unión Nacional, no es nin­
guna de esas paparruchadas que 
andan diciendo por ahi. No es ni 
“ borrón y cuenta nueva” con todos 
los crímenes; no es la domina­
ción de la iglesia y del ejército 
franquista; no es la alianza 
carlistas y monárquicos, ni la alia»*<  ̂
za con el diablo—^porque no hay 
diablo— la Unión Nacional no es 
ninguna de esas monsergas que 
han inventado los que no tienen 
nada de relación con la lucha. La 
'.Unión Nacional es otra cosa. Lo 
que es la Unión Nacional nos lo 
dice ya nuestro pueblo. Pero la 
UNION NACIONAL que nosotros 
preconizamos, la que propugnamos 
y creemos firmemente que es ab­
solutamente necesaria para poder 
llevar a buen fin todo lo que nos 
proponemos es lo que os voy a de- 

(Pasa a la Página ONCE)
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